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EL CENSOR, 
PERIÓDICO POLÍTICO Y LITERARIO. 

SÁBADO, 19 DE AGOSTO DE 1820, 

SESIÓN DE CORTES. 

I J O S redactor*» rlet Censor han teDÍdo el 
dolor de ver que su desinteresado y patrió­
tico celo haya sido mal interpretado por 
algunos , y que se les haya supuesto sinies­
tras y aun criminales intenciones. Habían 
prometido eh su prospecto recomendar y 
apoyar cuanto en las actas de la autoridad 
les pareciese conforme á los principios , y 
rectificar sin acrimonia, y con todo el res­
peto debido á los depositarios del poder, lo 
que juzgasen menos acertado. En consecuen­
cia creyelido que la constitución no estaba 
bastante clara sobre lo que debe hacerse 
en el caso de que la necesidad ó el interés 
de la Nación exija un dia ceder , permutar 
o étiagenar alguna parte del territorio , lo 
insinuaron asi en su primer número , to-
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mando ocasión de la fórmula del juramento 
prestado por el Rey ; pero inmediatamente 
se les acusó de que eran enemigos de la 
constitución actual, y casi se ha dado á en­
tender en algún periódico que conspiraban 
para destruirla. Intimamente persuadidos 
de que las reuniones patrióticas , aunque 
compuestas en el dia de excelentes, puros, 
y bien intencionados patriotas, podrán de­
generar en lo sucesivo y causar males gra­
vísimos; lo han dicho con franqueza y bue­
na fé , para que estos se eviten cuando ta-
davia es tiempo »i y se les ha pintado como 
enemigos de la libertad pública ! Han he­
cho sobre el reglamento interior de las 
Cortes algunas observaciones que han creido 
útiles para que el congreso simplifique sus 
tareas y proceda en ellas rápida y metódi­
camente ; y se les ha designado como des-
^afectos al cuerpo representativo. Estas no 
merecidas imputaciones y la amargura que 
han sentido en su corazón, cuando se les 
ha dicho que los tres indicados artículos 
podían dar ó habían dado ya al congreso 
nacional impresiones poco favorables á cierta 
clase, desgraciada , á la que ellos mismos 
pertenecen ; les imponen la obligación de 
pretextar aquí solemnemente , y de jura 



por .<;)ianto hay de mas sagrado en «) mun^. 
4o, que aunque acaso hayan tenido Ist des-, 
gracia de no haberse explicado 4e una ^^ 
ñera grata á todos, sus intencione^ SQÎ  y 
han sido rectas y puras j que son tan aman^ 
t^s de la Constituicon actual como los mis^ 
mos que la formaron; que son por princi;» 
pios profesados, hace muchos años, celosos 
y ardientes partidarios de la verdadera li-
hertad, no de Ja anarquia demagógica.; qne 
reconocen y alaban el patriotisaio de k>8' 
individuos dg la$ sociedades patrióticas ac-
tuales j y que si contra todo lo que espera-r 
ban han tenido la desgracia de incurrir ^n, 
el desagrado de algunos seoores dipupi|4o^> 
desean que este no j«a exten^vp á su» 
compañeros ¿Le desgrapia; y 1(̂ ^ IT^^^P ^^ 
pongan la ^quñFO<^j^ 9^ini<9^,.«(^e hayan, 
formado, persuadiéndose dé que qa^)^ puje-
de ser mas adicto de corazón al actual sis­
tema que aquellos á quienes^ Ifi últ̂ XQ^ re-r 
volucion ha abierto las puertas ^^;la.p^-. 

. tria, que les estaban cerr^idas ^!(»f^Q f^ra. 
siempre. Ahora ;Í?í?clja esta «.<̂ )ep̂ n« y pú-
Blica profesión de su fé ppjiítica, cpixtipuar; 
rán cumpliendo, cpn ,1o .pyojnqietî O,;, y al ef.^ 
minar las acias de las Cort«», si, eac>)fnti'%& 

I I . 



reS(rfW:íonís <|úe les páirezcaii justas, uti!é¿ 
y AÍ'fégladas,'lás aíábarán y recomendarán 
altaiti^te; pero si alguna vez juzgasen que 
se ha padecido algún error, ó no se ^ha 
fi]ado bien la cuestión , lo expondrán con la 
modestia dé que siempre usa el <jue ceúsura 
de buena'Eé. 

Sesión, del a de agoito. > 

til resolución tomada en esta " para qué 
la junta del crédito público proceda' inme­
diatamente'd la enagenacion de los bienes 
que le estira' adjudicados, " es una medida 
í{üe esperatían^'cóíi'impaViéncía'lQS acreedo­
res del Estado,'una riieditía'dictada por la 
economía y la política, cuya egecucion va 
á - ínteresaí éii el sistema constitucional á 
•«in gran tóíméro de ciudadanos ; una me-
dtdaí cirf¿' safe 'anuncio ha empezado ya 
aTéaiíífíiitt- tíliéitro .extinguido , ó á lo mé-~ 
ií3i in^VilJuí'drf'crédito 5 una nieáida que 
va' íá'ab'rírfibs';' por deciríó as i , las arcas 
niasibieh ¿erradas, y a poner en circulación 
iñáa gran ¿ántidaíi de metálico qíie de otxsL 
ñiafiéra eisEiWa p'atádo y escondido .• una 
írtedida eii^hi 'qtíé •fffeilitafá la realización 
^-huevos''éíhjíi^tífos'J si'Hubiese necesi-
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íiad de recurrir á este arbitrio : gravoso s í , 
pero á veces indispensable. ¡ Ojalá que el 
congreso pudiese hacer cada dia á la Nación 
un beneficio semejante ! 

Hemos dicho qué los acreedores del Es­
tado reclamaban está medida con impa­
ciencia, y ppdemos añadir , con' rigorosa, 
justicia; por que todos ellos ó le han so­
corrido en sus apuros, ya interesándose 
díf los empréstitos y otras especulaciones 
semejantes, ya suministrando frutos ó efec­
tos para el egército y armada, ó han reci­
bido del erario en lugar de cantidades me­
tálicas, devengadas, ya por servicios perso­
nales , ya por los intereses de los capitales; 
prestados , un documento de cualquiera 
denominación que sea, para que fuesen 
reconocidos coiiio legítimos acreedores por 
aquella determinada cantidad. Y no habien­
do sido aquellos reembolsados de sus anti­
cipaciones , ni pudÍ€ndo estos reducir á 
dinero su haber por todo el valor de sus 
respectivos títidós ; unos y otros pedian con 
tanta urgiencía como justicia, que el Estado 
les pagase con valores reales , que pudiesen 
hacer efectivos cuando quisiesen. Él Estado 
po t su parte , no teniendo ni pudiendo te­
ner en muVihb tiempo , ó acaso nunca, el 
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oro y plata necesarios para pagar á todos 
en estos metales, a l momento en que se pre­
sentasen con sus créditos; pero teniendo 
sí una gran porción de bienes raices que irá 
sucesivamente aumentándose; empieza des­
de ahora á pagarles con los valores muy 
reales que tiene á su disposición, poniéndo­
los en pública venta , y recibiendo exclusi­
vamente en pago los títulos , cédulas ó res­
guardos que tenia dados á sus acreedores : 
y cumple asi con la justicia; del mismo 
modo que el simple particular que no te­
niendo dinero material, cede á sus acreedo­
res fincas de igual -valor á las sanias que de 
de ellos habia recibido. 

Esta medida es también, como lo dijo en 
dicha sesión el señor secretario de Hacien­
da , económica y pob'tica al mismo tiempo. 
Es económica por que las fincaus pasando 
á inano« de particulares haij de estar mejor 
cuidadas y han de producir mucho mas que 
administradas por el Estado : verdad de he­
cho tan notoria que es inútil detenerse á 
demostrarla. Es política , por que una vez 
vendidos estos y los demás bienes que se 
vayan declarando nacionales, todos aquellos 
que los compren quedan interesados en la 
conservación de un sistema qu,e si cayese 



los envolvería en su ruina, y cottiprometi-
dos en consecuencia á sostenerle con todo 
SU poder. No hay que dudarlo : el interés 
personal es el verdadero móvil de todas las 
acciones humanas .• y no hay otro modo de 
conseguir que los hombres amen un objeto, 
ó huyan de tal acción determinada, que el de 
disponer las cosas de manera que tengan 
conocido y no duduso interés en amar el 
objeto propuesto , ó en ejecutar lí̂  acción 
que se les pide, de cualquier especia que 
sea. ¿Cómo pues dejará de amar el gobierno 
constitucional el comprador de bienes na­
cionales que sabe , á no poderlo dudar , 
que si aquel se mudase, seria él despojado 
de una propiedad, de la cual depende acaso 
su subsistencia, ó que á lo menos aumenta 
su riqueza y le proporciona con su producto 
un número mayor de comodidades ? Por 
eso dijo muy oportunamente en la discu­
sión el señor Priego, que • éstas ventas fio , 
solo interesarían á muchos en cimentar el 
sistema, sino que les obligaría á sostenerle. 
La experiencia acredita la Verdad de esta 
aserción ¿Qué es lo que ha sostenido la 
revoluéioh francesa en medio de tantas vi­
cisitudes como ha tenidtí el gobierno y la 
fortuna de aquella nación ? ¿ Qué es lo que 
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en el dia conserya y conservará á pesar de 
los ultramonárquicus la obra de la asam­
blea constituyente ? La venta de los bienes * 
que ella declaró nacionales. Si hubieran es­
tado sin vender en cualquiera de las reaccio­
nes que ha habido, hubieran sido devueltos 
á las aiiíiguas corporaciones á que pertepe-
cieron, y las cosas todas hubieran sido resta­
blecidas en el pie en rpip pstaban en ijr88. ' 
HabJainos expresaniente de los sacados de 
manos muertas, nó de los de dominio par­
ticular,, porque estos no debieron ser ven­
didos : y es muy gloiiosQ para los autores 
de nuestra coostitucioi} , qije. en, filia SCÍ hu­
biese abolido, ya, la confiscación de bienes, 
antes que en la ilustrada í'rancia haya sido 
reconocido y proclamado este principio , y 
consignado en la carta. ' , 

El gran paso qiie en, 6̂ 13; p̂ ^̂ te, acaba de 
dar eatrf no,sptrQs, j?l Ca^ig^eso nacional, es 
el primerp qste en e%cto. se' necesitaba, no 
solo para subdiyidir la propiedad y aumen-
tai-el númeiode proprietarios, éinteresar ea 
el nuevo orden íle cosas á muchos individuos 
que de otro modo .estarían acaso indiferen­
tes, sino también piíra reanimar el crédito 
pi'tbljco extin^i4o,, coflio hemos.dicho» ó 
TOoribuníIoj.qrédito, gue como dijo con mu-
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cha propiedad el señor secretario de ha ­
cienda ," no ofrecia yá mas que tristes me-
" morias, y ofertas hechas y no cumphdas. " 
Era menester pues para darle nueva vida 
" que la nación viese que el congreso ha-
" cía que lo ofrecido se cumpliera; pues sin 
" esto ni hay crédito, ni puede haberle, ^̂  y 
de tal manera ha correspqndido el hecho á 
la teoria, que en la misma tarde del 2, con 
solo haberse divulgado lí^resolucion de las 
Cortes, empezó á minorarse la pérdida que 
en la plaza sufrían los valeá, los recibos de 
intereses y otros papeles, é irá minorándose 
cada dia mas, á medida que haya circulado 
k noticia por toda la Peninsula, y sobre 
todo, luego que empiecen á realizarse las 
ventas. 

Otro efecto tendrán estas no menos sa­
ludable é importante, que será el de poner 
en circulación capitales metálicos estancados 
ó escondidos, y de consiguiente inutiliza­
dos , de los cuales hay en todos los pueblos 
de la Peninsula liías cantidad de la que co­
munmente se .cree. Todos aquellos que por 
la:justa desconfianza con que recibían las 
promesas y seguridades de los gobiernos an-
t^iores, guardaron su dinero sin querer in­
teresarse en I95 varios «mpréstitos que eU§|, 
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abrieron; cuando vean ahora que no se 
trata ya de fiarse en palabras, tantas veces 
desmentidas, sino en emplear sus capitales 
en la adquisición de fincas productivas y 
preciosas que tienen á la vista, desenterrarán 
su o ro , ó le sacarán de su gavetas, y tomarán 
el papel necesario para adquirir aquella que 
les convenga; de cuya operación resultarán 
muchos bienes correlativos. El metálico antes 
parado empezará á circular; el valor del papel 
aumentará necesariamente por la consecuen­
cia de los muchos que le buscarán , rena­
cerá ia confianza' y el crédito publico áé 
reanimará y consolidará cada dia mas. 

Esto mismo facilitará la realización del 
empréstito de 4o millones ya abierto , y 
de los nuevos que será indispensable abr i r ; 
recursos á que en el anterior* sistema era 
ya inútil recurrir; por que era imposible 
que se obtuviese ni aiui una muy pequeña 
parte de la cantidad, pedida. La Nación 
tenia la misma riqueza y los mismos me­
dios que hoy para pagar su deuda : el go­
bierno habla aplicado ya algunos bienes á 
la extinción de ella, y hubiera podido apli­
car oíros muchos : y sin embargo de tan 
buenas hipotecas, no encontraba dentro ni 
fuera del reino quien le prestase dinero efec-
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tivo en sus urgencias. ¿Y dé qué dependía i* 
De que una vez tomado el dinero, pagaba 
mal los réditos, y nunca reembolsaba el 
capital. Las naciones son como los partlcu-
laroí; si uno de estos pide prestado y no 
paga para el tiempo convenido, no encuentra 
luego quien le quiera dar un maravedí; 
principalmente si pudiendo deshacerse de 
alguna finca para salir de sus acreedores, no 
lo hiciese; sobre lo cual hay esta difefencia 
éntrelos individuos y los gobiernos, que 
los individuos pueden ser judicialmente 
apremiados al pago por sus acreedores, sino 
es en el caso del injusto privilegio délas vin­
culaciones; pero los gobiernos no pneden 
serlo por los suyos, sobre todo si soii sub­
ditos suyos^ pues los esírangei-os alguna ves 
hallan ocasión y medios del compi»!,orlos 
por la interv&ncion y fuer;- j de sus gobier­
nos respectiv-;-^ 

En la misma sesión del 2 tomó el congreso 
otra providencia que, aunque de un interés 
menos general, es muy notable por el espí­
ritu de religión y humanidad que dictó la 
resolución, y las piadosas y benéficas inten­
ciones que la promovieron. Las monjas d« 
Santa María de Gracia de la ciudad de Baeza 
habían hecho en el mes de marzo «na solí» 



citud relativa á su secularización : pasada i 
la comisión eclesiástica, presentó esta su dic­
tamen reducido á '' que el decreto de S. M. 
' ' parala secularización de los regulares debia 
" ser extensivo igualmente á las religiosas; 
"*' manifestando al mismo tiempo que con-
'' vendría excitar el celo de los muy RR. ar-
'' zobispos, obispos, gefes políticos y alcaldes 
•'' constitucionales á efecto de que procurasen 
" que no sean por esto perseguidas ni moles-
" tadas por sus prelados regulares," y el se­
ñor Castrillo expuso en un discurso sencillo 
pero elocuente, las poderosas razones en que 

• la comisión fundaba su dictamen. 
Probó en primer lugar " que la comisión 

' ' creía haber hecho un gran bien á la reli-
" gion, á la patria y á los mismos institutos 
" religiosos. A la primera , por que Dios 

no quiere sacrificios violentos y- sino que 
'* salgan del corazón; y las ntonjas que no 
** están gustosas, mal pueden cumplir con 
" el objeto de su instituto. A la Nación au-
'' mentándola un número de braziw útiles j 
'* y á los conventos, quitándoles la incomo-
" didad de tener, una monja, que estando 
" alli contra su voluntad, debia alterar preci-
" sámente la tranquilidad interior. '* Dijo que 
«e les oía á algunos " que ^ t o era despertar 
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" a l que duerme, y abrir las puertas á la 
" relajación ; pero si el que duerme (añadió) 

está en un letargo mortal, que va á cau-
" sarle una muerte eterna, mas vale des-
" pertarle ; y en cuanto á lo segundo, no 
" es abrir la puerta á la relajación, por que 
" las religiosas son unas víctimas violentas. '*• 
Después probo " que estando la ñlayor parte 
" de Jas. monjas gustosísimas en su estado , 
'' solo saldrian las que convendría que no 
" estuviesen en los conventos. " 

Nada podemos añadir á tan cristianas y 
convenientes reflexiones : y solo añadiremos 
la observación de que cuando en un con­
greso nacional, á la faz de la Nación entera, 
se oye á un prelado tan respetable por su 
talento, por su instrucción y sus virtudes, 
.como el señor Castrillo, proclamar princi­
pios de tan cristiana filosofía; no puede me­
nos de congratularse todo Español amante 
de su patria , de que las sanas y verdaderas 
doctrinas hayan hecho en ella ya tantos 
progresos, que desde lo alto de la tribuna 
nacional se prodiguen verdades que no hace 
muchos años hubieran pasado por errores 
gravísimos y máximas anti-cristianas. ¡ Qué 
consuelo para los amigos de la libertad ver 
que esta empieza ya á penetrar hasta en los 
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claustros, que una mal entendida piedad le 
habia tenido cerrados hasta ahora; y que 
sea un obispo el primero que emplee su celo, 
su autoridad y su voz en romper los grillos 
con que las preocupaciones tienen como 
aherrojadas á algunas desgraciadas que, ó por 
ignorancia é inexperiencia, ó por violencia 
y seducción, se habían condenado para toda 
su vida á la mas insoportable esclavitud !• Que 
las religiosas que con verdadera vocación y 
con conocimiento del gran sacrificio que iban 
á hacer, consagraron su virginidad al esposo 
celestial, permanezcan en el asilo sagrado 
que voluntariamente escogieron para reti­
rarse del inundo; nada mas justo. Pero que 
la inocente joven que sin conocer el mundo, 
sin prever las terribles consecuencias que 
podia tener una ilusoria inspiración, y sin 
sospechar siquiera que su corazón seria un 
dia despedazado por un cruel, pero tardío 
é inútil arrepentimiento , se encerró impru­
dentemente en un claustro, y apoco tiempo 
empezó á mirarle como una prisión forzada, 
haya de permanecer en ella toda la vida, 
atormentada de continuo,. y expuesta á la 
desesperación; es una crueldad barbara que 
la humanidad y la religión reprueban. ¿ Y 

i cuanto mas barbara será todavia, si un padre 
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desnaturalizado, ó los cálculos del vil interés 
sepultaren violentamente la víctima en aquella 
mansión tan lóbrega, triste y odiosa para las 
que entraron por fuerza, como deliciosa y 
amable para las que la eligieron voluntaria­
mente, y viven felices en su estado? Pre­
tender que en este caso la religión y la ley 
civil sancionen las sentencias de la crueldad 
y de la avaricia, y obliguen á la víctima á 
consumar el sacrificio ; es deshonrar al cielo 
y al legislador supremo de todas las socie­
dades. 
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S O B R E LA N E C E S i p A D 

De que las grandes reformas «e hagan todas 

al mismo tiempo. 

Dialogo. 

j?Donde anda usted, señorD. Antonio, que 
no se le vé en ninguna parte.' ¿TAA estado 
usted enfermo, ausente, ó qué es de su vida, 
porque estamos con cuidado todos sus ami­
gos, sin saber en qué pasa el tiempo.'' 

D. ANTONIO. 

¿ En qué quiere usted que le pase sino en 
escribir sin cesar, y revolver libróles que me 
tienen trastornada la cabeza P Usted sabe 
mejor que yo cuanta necesidad tiene el Go­
bierno de que los hombres de letras le ayu­
den con sus luces, y aunque yo no debo 
contarme en ese número, quisiera sin em­
bargo contribuir con cuanto alcancen mis 
fuerzas, á que lograra el acierto en .todas sus 
determinaciones. Con ese objeto he procu­
rado estos dias separarme del trato de las 



^¿ates para trabajar alguna icósilla clígna del ' 
aprecio del público y dé la augusta corpora­
ción á ijue pensaba dirigirla. 

D. BASILIO. 

Bellísimo penáamiento, amigo mió, y muy 
propio del patriotismo y de la ilustración 
ique á usted le distinguen ; pero, sin que pa­
rezca importuna'mi curiosidad,,¿ no Se po-
dria Saber la materia sobre qire piensa usted 
ilustrar al -congreso, énfTe tantas corno le 
llaman actualmente la atención? 

D. ANTONIO. 

Hablando á usted con la franqueieá quie 
acostumbro, aun no he fijado del todo mis 
ideas sobré á cual de ios asuntos del día haya 
de dar la prefetencia, porqué son tales las 
dificultades que encuentro en cada uno de 
lellos, que á mi parecet habrán de quedarse 
lodos incompletos, á pesar de la urgente ne­
cesidad de su pronto remedio, y de los exce­
lentes deseos que manifiestan nuestros actua­
les diputados. Cualquiera que reflexione un 
pocO sobre la íntima relación que cada una 
de las partes de la adihinistracion publica 
tiene con las demás ^ y la que todas fellas 
tienen con la forma de gobierno adoptado 

la 
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por cada nación, vera la enorme dificultad 
que se presenta entre-nosotros á cualquiera 
que se ocupe de su reforma. 

D. BASILIO. 

Triste pronóstico hace usted, amigo mió, 
porque, á decir verdad, son de tal natura­
leza los males que nos afligen, y tan urgente 
la necesidad de su remedio, que es precisa 
toda la confianza que la Nación ha mostrado 
por sus representantes, para que no se haya 
desplomado este edificio en el momento mis­
mo de su reparación. 

D. ANTONIO. 

Es tan cierto lo que usted dice, señor 
D. Basilio, que cada dia que amanece, se 
renueva mi admiración y auii mi respeto 
hacia un pueblo cuya fisionomía está casi 
siempre en contradicción cotí su carácter. 
Prescindamos por un ihstante de la especie 
de prodigio con que le hemos visto levan­
tarse desde la esclavitud más vergonzosa hasta 
el último grado de libertad que cahe en el 
orden social: no fijemos tatnpoco la vista en 
el modo, tan noble como inaudito, con que 
ha verificado este tránsito, desmimiendo en 
un momento todas las teorías de los ma« cé-



lebres publicistas; pero detengaiftonos un pocp 
a contemplarle en el estado actual de espee-
tativa en que se encuentra, y nos ofrecerá 
un cuadro tan singular en la historia, como 
digno de ofrecerse por inodelb i las demás 
naciones. 

Si la España fuese un pueblo semejante á 
Ib que era la Rusia en tiempo del czar Pedro 
I.o , y si sus leyes é instituciones hubiesen 
sido proporcionadas al estado de selvatiquez 
e ignorancia en que le halló aquél soberano, 
no me admiraría yo de que el asombro y la" 
sorpresa que causa una libertad repentina, 
le retuviese en esta admirable quietud, que 
solo parece hija dé la confianza. Pero cuando 
considero que hace catorce áiglos que se 
halla esta nación marchando en dirección 
contraria al movimiento que acaba de darse 
ella misma, tii sé como explicar éste prodi­
gio , ni acabo de persuadirme á que es ver­
dad lo que están viendo mis ojofi. 

D. BASILIO. 

De tal suerte va usted escitando mi ciirio-
sidad con ese preámbulo taíi campanudo, 
que no puedo menos de proponer á usted 
que, si no le es molesto, nos vayamos á dar 
un paseo hacia un sitio poco concurrido. 

1 2 . 



para que tenga yo el gusto de oírle ga'modó 
áe pensar acerca de un negocio que nos in­
teresa demasiadamente á todos. Porque, 
aunque yo • muchas veces me hie puesto á 
meditar despacio sobre lo que está pasando, 
le aseguro a usted que no he hallado ¡motivo 
para toda esa admiración. Eran ya tantas las 
tentativas que se habian hecho para esto 
mismo era tal el desconcierto de nues­
tros gobernantes habia subido á tal 
punto el disgusto en casi todas las clases del 
Estado, que á pesar de las pocas disposicio­
nes que se veían en la masa general del 
pueblo, yo siempre miraba como te«y pró­
ximo uti rompimiento semejante al que se 
ha verificado, 

D. ANTONIO. 

Muy feliz era.usted, amigo mió, sh al paso ' 
que deseaba, como me figuro, que llegase 
ese! rompiíniento, no se estremecía de pen­
sar en los desastres <jue podrían acompa­
ñarle. Yo de mí sé decir que atisioso como 
el qwe mas por ver el término de tamaiios 
males, como entonces nos aíligian, jamas 
entró en mi cálculo que pudiera emplearse 
la fuerza pi'iblíca, sin que esta misma fuerza 
produgese combuUíones capaces dé diferir 



por mucho tiempo nuestra f(|Iici4ad. Pero, 
ñn que divaguéinos ahora ^o discutir la 
inútil cuestión de si debía á no debia es-
perarse tan pronto, ¿ no está usted viendo 
resuelta una multitud de problemas polí­
ticos relativos al espíritu de la miUci%, á 
la naturaleza de sus deberes., y á la ten» 
dencia directa de su influjo.'' ¿ No observa 
usted un milagro, por decirlo así, en la 
conducta del egército español durante los 
siete meses ijue está dirigiendo él solo la 
marcha de la opinión pública ? No le h;» 
sobresaltado á usted la idea de si podria ó 
no separarse de una senda cuyo termisp— 

. , , D. Biksiua 
En cuanto á eso del-egércko bferi sabe 

usted que no falta ipatien atribuya su pri» 
mer movimiento á otros motivos que ni son 
tan laudables ni tan únicos como usted 
^[uiere persuadirme, y crea usted que cuando 
56 eifaminan las acciones de \o% hombres 
bajo todos sus aspectos, es mui frecuentís 
tener que arrepentimos de teber prodigado 
•Ionios á loque, bien reflexionado, no me­
recía sino' inaif^renci» ó vituperio. 

I>. AimMfiá. 

No és nueva para mí esa especie, ni crea 
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*as1:ecl que he dejado de tenerla á Ja vista, 
,Íí.^zXi ^íLi'H'ci ¿.•-••Víí i-'/^- -* 0rLu..iX ^- • 'ctiando .me ne "jDupsto de proppsito a re-
•flexibnár sobre éste fenómeno político ^ pero 
Sin mezclarme éñ averiguar si fue mas o me-

"lios noble la cáiísa del álzáiníéfnto del egér^-
*¿ifb destinaao ú ultramar , quiero admitir 
i; - 1,.-i!:„f¿ ' .í ,>i» r " r ' i . : ^ » . !• > ' ' . / ^M; ' - - , ^••^^:. 
en hora nuena la .sytposicion qu^ volunta,-
fiamente, se hace pe que Ja voz de f^on?-
'•'^ T.Í:;? . ' " » '':'•-: l'-'M !jí ^;' üJyíJ7 ..• t r ' . ; * / 
SJtucion no me mas que un pretexto de que 

í.j' ••.tj . ist í i h i ' i ' t . , •< 'S , O ; ' - T : " Í 1 ! ,.•";; • *•• . , 
quiso valerse para ocuRar^I \'eríladero móvil 
de su procedimtehtQ. Fero pregunto yo, ¿ y 
lás'^'demas tropas que ' és'tabah, diseininadas 

^i r>i,<.,-. :;;'r!'I;:íl ''^'in'j^- i.i 31. fiíT-!M as 
T)or el reino, tepjifiij tanibiep el egibarquf 

as 

para América, o teman ¿me ocultar bajo 
aquel mismo pretexto alguna otra idea in­
digna de su iioWe píóFesfón? j,- Las guarni-
rflisnís 46 Galieia, iV»yarr»pC«taiiMlai Araron 
•y I (Madrid, ^stafoíínjÁíopuítadas < tam^idmpor 
iJoí iiisi«rge«te&d«' Buenos.-<A)ií«&*i«'ser»ria» 
¡il«tWist«Hroen(«>ároi|gu«» p©te»éikJBnehiigar' 
(liftS.trppas. to^Qliiíijsas que ftmfeae.^e segsar 
jel ((Ugnt> eg^rnpjo ,tle rías ¡españ©las, g tenia» 

• 'iftfn.bi*^ paite ^en ¿u i^ied© ,̂ ¡©3 eai'alfpr^cib 
^0,SH c^riipfiion^^i I<9a 4BÍ J?fUSAS ̂  ,que a«n^ 
.que-np en' íí«|«)^E«4Qi<®n;io.!fiqsíeÜas>4-6ÓB 
sin embargo jtí:apoyo y !« < í̂r^a«éS{>e*á}l̂  
de las futuras lih|^^d|^s dp sU pais, -̂ están 
también amenazadas de algún enjbarqiie fu-
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aesto.f* £,- Pues á qué fin zaherir á esta bene­
mérita clase de la sociedad con sospechas 
injuriosas, solo por que no acertamos i com­
binar la brillante conducta que observan, 
con la idea que teníamos del espíritu de su 
profesión P^ ¿ Es posible que jamas hayamos 
de concebir las cosas, sino del mismo modo 
y por los jnisn^qs naedios que bullen en 
uu^trapabeaá cpnsu0tudinaria? 

D. - BASILIO. 

Usted se acalora facumente, y yo no en­
cuentro la razón por que se haya de ex­
trañar qu§ él 'c§mua.áe los hombres-no 
cuente con esas transformaciones mila* 
grosas , estando taii; acostqipbrados á que 
una gran parte <íe'ellos se condazca mas 
bien según el espíritu de los cuerpos á que 
pertenece, que no seguí) debia dictarle la 
utilidad general. . , , . : . , „ 

' '' i B'. AwTONto.'''' 

JXo orĵ ji usted qi^rne íjcalopo^^íuinque nab\e 
con alguna energía, ni piense que yo extraño 
ese modo de raciocinar de parte del común 
de los hombres. Lo ettraao sí en usted y en 
ta»tos ptros que teniendo obligación de pen­
sar coi^ ,^gjina mas exactitud, se dejan sin 
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embargo preveijjr de los mismos erf ores tpié 
el vulgo. No son ni deben creerse milagroT 
sa^ ésas trasfonnaci^ones del espíritu de I^ 
milicia europe^, sino que soo efectos mate-
rialisimos y necésí^rios, del inffyjo de las luces 
que se les con|ünlcan éqn trias facilidad que 
al resto de los ciudadanos. Todoá están per­
suadidos á que es íiiipósitlé que el clero en 
general deje dé mirar coii odio los princi­
pios constitucionales, j yo me atrevo á pro­
nosticarle á usted que luego que estos se 
consoliden sin exagéi-acion y sin excésio, el 
clero será el que inas se' áp^ué ' al nufeVo 
sistema, y que le sirVa dé niayor apoyó. 
Pero dejemo? por ahora estfi cuestión que 
nos extravia del principal objeto dp nuestra 
conversación. 

En efecto nos hemow distraído con la eSr 
pecie de los mili|:^res, y Iq que yo deseo es 
que usted me diga su opinión sobre cual <̂  
la principal refbrma qué debe llamar la á'tén-
eioi» de las Cortes. 

• • • ' • !> . ' A N T U T I Q . - -̂  • • 

Vuelvo á repetir á usted ló niiíilló qué le 
díge á los principios , y es que cuanto mas 
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"^píenso en el estado en que se halla la repú­
blica, mas dificultad encuentro en fijar la 
idea sobre h. cual deba-recaer la preferencia. 

D. BASILIO; 

Vea usted áqui la i-aíon por que y« digo 
¡muchas veces que no «s exlíaño qw-fr stia» 
tantas y tan iticonexas las proposiciones y 
las indicaciories que hacen los señores dipu^ 
tadps en el cóiigreso", y esto me prueba al 
mismo tiempo la buena intencioi» que te 
anima á todos ellos. Cada cual viene 'pene­
trado del mal quemas aflige á su provincia, 
y quisiera que la curación general empe-
)íasG por aquella reforma parcial. De aqiú 
nace que el wnp propone la libertad del co-
merrío dé granos, él otro la abolición de los 
diezmos , aqutd la reforma de los regulares, 
este la división territorial, la formación de 
un nuevo código, la estadística, los canales, 
y tantas cosas que cada utia bastaría para 
dcupar dignamente todo él-tíeropO que hSíde 
durar la presente legislatiirá. 

D. ANTONIO. 

Pues siii embargo, iip solo son necesarias 
etos indicacioniaS, sino que cádá üfta'de ellas 
lo es ifgüálmente, y no puede discutirse ni 
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-menos resolverse ninguna de las .principales, 
sin que se haga mas sensible la necesidad 
de discutir y .resolver á cerca de las demás. 
Tomemos por egemplo la célebre cuestión 
de los diezmos, que es una de las que mas 
embarazo ocasionan en eljdi^. Yo no puedo 
concebir que iiaya ni siquiera un diputado 
que no esté plenameate .cenvencido de la 
necesidad de abíxlir una contribución tan gra­
vosa ««¡sí miproíi)# injusta por la desigualdad 
de su reparti^ioD. La mas ligera indicaciojí 
hubiera sido suficiente para decidir al' .con­
greso á destarrar este abuso, que no solo es 
notable .por ios no^Jes, que ocasiona, sino 
mas íijín por los-bienes que impide egecu-^ 
tar. Una naqion que paga diezmos, está de 
hecho JmpojsibiJitada de tener *gército, ma­
r ina, comercio, ar tes , ni imanufactura útil 
,de ninguita especie, por q j ^ absorj^iendo 
a^gteUp^ ca^i tiffílo tfi prpducfo. líquido de la 
agricultura , s^nii» queda luego objeto so-
Bre el cual pueda recaer ninguna gontribw-
cion por suave que &ea. , >, 

D,.,B^sHj[p. 

PueS;«iendo eso asi, c o p ^ Iĉ  ,jís; -̂ por 
qué no empezar desde lue^p por .quitar este 
«m|)arazo, y eso npienos híibria su que ocu-



fays^ para «organizar «d- raiap de cOntrihb-

i t ) . ANTONIO. 

Por esa misma razon:,.¡$eñ9r D Basilio, 
es por lo que se hace tan difícil y aventurada 
la resolución. Cuándo los-abusos son de tal 

.nat-uralesf cpjfi ,se aic^na;^, jó.por mejor de-
jicíir,;se,w}^iui^pan con el bieij-^star (jl̂  di-
;|(^ef»te«r/;^s^,^e\ ¡EstEjdojies^iecesari© mu-
. ^ 1 ^i4s¡}, ĵ fjfa .no;Sacr i^r <̂  4®íe£:bo (de 
los individuos que conipqBiSír5:^tes clases, 
al deseo, por otra parte muy justo, de estin-
guir el abuso.-iiOSi diéztítós y las primicias-

W %*fe)®9P- ^^íl^PW'^ rí!i- liPK» fond^ con 
.gj^e. ,^ ^ t j e ^ s a], cultp y 1 ̂ , ,m4iraer,osisima 
IJKJj^icpjj^e íit<»,mbi*tros,,.«|f)p,que dan un 
gingí^p ejrywi^p á la JHaciend^,naeiopal>,,,SQ§-
;4ieflieri una, mulíitud de fan;iilias,(jne d^peij-

d^n dp I las enc^ipndas , / Q E I W P l^ ' ^ . ^^ 
jCf̂ sii jtQtal [dfi rco^cli^ .upáyief5id34fs 5 ^J}p 

^^cqs, híj^ijf le3 ̂  j [lanitúi^n rijuí<;hos mj j^ 
^4^, indiv,iÍ3,î o|.fl\\9,,SP Qc^pai^^ jsu r^cauj(k(-
^tiqq, De,^iy^;ipa de ^ta^.g^Ut^s .se pued,e 
.4^m .qwiq rpaA , ^ ab«sp5;¡| oslniemliargo ¡d^ 
-íec notorĵ f̂l̂ ent̂ e ^j^jypdrfc^W^ j i j ^ ^ ^ w -

- .^istjqai^a^r^S)! jq^íjíjitenoioi?,, ,]^or poofecufin-
-?}? ^íS^ft « f dériecho^.,1^ SígíadQ como el 



áe cuatijuíer otro er&cladáno í q u e , en « 
caso de que la conveniencia pública exija la. 
supresión del fondo de su haber, se substi-
tuya otro medio de sutvenir á la inanut^w-
ciondé sus familias/ 

J). BASIIIOV 

Nadie les disputa « s t e d e r e c ^ , m sepiéii-
»» dejiaries ei» la calle, síno'qtie-'edbren sus 
asignaciones en la misma fonna^'y del tesoro 
mismo que las cobran todo* ItH demás emc-
pleados ptiblicos» , .̂̂  ;„ .; .,, 

.,, , - .i í ,D'.. Awtowj*..o .̂.-i.iJi. ' • 

Asi me lo persuado y o ' , ' y asi debe ve­
rificarse; pero entretanto ni' esfáin hechus 
esas,asighacjóWés , ni sé sárbé caá? 'es el 
número preciso de eclesiásticos cftie-'se 
considera indispensable para él ^ e r á c i o de 
traestro cíjfio;'^ aun mertús' sesábé cóiIno 
ha de suplirse fett la tesorería pflffblicá el nu­
meroso déficit «jüe resulta de lá diminución 
J e sus entradas'-, y el enorme' recargo qué 
jáefaeí hacer énlács salidas. Todas y cada uria 
de estüs ¡iríijíosíciones éátá'ré íntimamepíe 
wlazadas c<jttf*la división territorial, con la 
estadística , éon el présüipuesttí éískcto d* 
las rei^tas y los gastos dé la Hacienda na- . 
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wibnal., con la valuation de la posibilidad 
del pago de una contribución directa , con 
los -medios de facilitar á los labradores la 
salida de sus frutos^ y eoh otras mil cues­
tiones cuya indicación está hecha ya por 
Tafios señores diputados. 

D. BASILIO. 

Con que , en una palabra, hasta que to­
das y cada una de estas cuestiones se figen 
de un modo claro y terminant-e, y hasta 
que la tesorería esté atestada de pesos du­
ros , usted no es de opinión que'se toque 
á ninguno de esos abusos , sin embargo de 
que conoce que lo son , y que ^nientras ellos 
existan, no hay que esperar prosperidad ni 
abundancia. 

D. ANTONIO. 

No , señor, no es eso lo que digo, ni Se 
me pasa por la cabeza semejante despro­
pósito : lo que aseguro es que seria un 
gravísimo mal no dar un impulso unifor­
me á todas las reformas que tienen una 
conexión íntima con la abolición de los 
diezmos. Cualquiera que sea la providencia 
que sobre ellos se tome , no puede tener 
ya influjo en la presente cosecha, da la 
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¿ual se ha pagado, ó debido pagar á Iti 
menos, igual cantidad que en las anteriores; 
Por consecuencia el diezmó mas importan­
te , que es el de granos , da un año ehterof 
de hueco para que se mediten los medios 
de suplií el de/icit de que hablamos arriba, 
y cuyo reemplazo necesariamente ha de sa­
lir dé la masa general de las contribucio­
nes. Pero como no es tan fácil que puedan 
terminarse en tan corto tiempo todos los 
trabajos que deben preceder á su regula-
rizacion , es de toda necesidad resolverse 
á abrir un empréstito , no tan reducido 
como el que se ha propuesto por el m¡-
íiisterio de Hacienda , sino proporcionado 
á las mayores necesidades que han de resul­
tar dé no contarse ya con las entradas con 
que contaba aquel. 

D. BASIMO. 

• Ya me figuraba yo que habíamos de ve­
nir á parar á los empréstitos, recurso el 
mas ruinoso que pueden adoptar las na­
ciones para salir de sus apuros. Estoy por 
decir á usted, que si la abolición de los 
diezmos nos ha de costar un sacrificio de 
semejante naturaleza, mas quiero que sigan 
cobrándose todí la vida, porque dudo que 



esto iiltimo sea mas malo que recargar á 
la pobre Nación con el pago de nuevos ré­
ditos sobre tantos como la tienen ya ágo-
viatla y desfallecida. 

D. ANTONIO. 

Mucho me alegrara yo de que pudiéramos 
salvarnos de tan penoso sacrificio por el i'inico 
medio que aun está en nuestras manos, que 
es el de la economía absoluta y rigorosa. 
Pero como no es fácil que se acomoden y 
sueeten todos á la hécésidad de este meáio, 
mas propio de una familia particular que 
adecuado á uiia repiiblica numerosa, difi­
culto que el gobierno pueda dispensarse de 
recurriría los prestamistas iiaturales ó extran» 
geros. Ni hay que pensar ya tampoco en 
que sea posible continuar cobrando diez­
mos , por que á pesar de lo que nos quie­
ren persuadir algunos, de que esta contri­
bución es agradable á los puebjos por el 
fin á que los creen destinados , apehas hay 
ya una diócesis en qué los labradores no 
hayan manifestado cpn palabras y aun con 
hechos la resolución en que están de no 
continuar con semejante pago. 

D. BASILIO. 

Por lo que hace á eso yo siempre'he sid« 
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de opinión de que los contribuyentes los 
pagaban contra su vcduntad , no solo desde 
que se segregó lo que todos sabemos para 
las necesidades del Estado, sino también 
cuando toda la masa decimal entraba ínte-
grameíite en manos de los eclesiásticos. Po­
drá enhorabuena haberse resFi-iado algtin 
tanto lo que llaman piedad de los fieles ; 
pero na'lte me persuadirá de que la piedad 
llegó nunca á tal putito, que Toluntaria-
nií'ntp cediesen la mitad de sus productos 
para ia manutención del clero. 

• D . A N T O N I O . 

Tiene usted mucha razón en lo que dice, 
porque en efecto eso pasa mas allá de la 
vérosimüitud, por grande que sea el atraso 
ó la buena fe en que siipongamos al pueblo. 
Y puesto que usted conviene conmigo en 
que no estamos en el caso de poder contar 
de seguro con la exactitud de los pagos , 
si se dilata la aboiicion de los diezmos , 
fácilmente se convencerá también de que 
es indispensable aprovechar para el remedio 
todo el tiempo que se había de emplear 
en discutir lo que la opiüion general tiene 
ya medio resuelto. Por mas bien meditadas 
que sean las basas sobre que el ministerio 
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de Hacienda funde su mempria, yo np 
puedo persuadirme que dejen de ser mal 
seguros los datos qu^ presenta en todo lo 
que tiene relación cori los die^n^os ; y a^i 
juzgo inevitable venir al ca»o del erajires-
tito. 

D¿ BASILIO. 

Siendo eso as i , quisiera yo aue cuanto 
antes se decidiesen las Cortes á autorizar 
al gobierno para que entrase en negócia-
xáoBes sobre el asunto; por que cuanto mas 
tiempo se pase, ma» crecerán los apuros, 
y las condiciones podran ser mas gi'avosas. 

D. ANTONIO. 

Vamos despacio, amigo mió , y consi­
deremos antes que para negociar un em­
préstito, y empréstito de una suma grande, 
lo primero que se necesita es tener la su­
ficiente garantía, y ademas buenas hipotecas. 
Por lo que hace á lo primero , bien pode-
ipos decir que nunca heinos estado en d 
caso de ofrecerla tan sólida como ahora 
que se hallan reunidos los apoderados dp 
toda la Nación ; mas en cuanto á las se-
gundas , es menester antes de todo declarar 
cuales son los bienes que deben tenerse por 
nacionales , á qué corporaciones están afec-

i3 
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tos en el dia , si conviene extinguir estas 
corporaciones del todo , ó reformarlas en 
parte , tasar el valor de las fincas cuyo usu-
fruto han estado y están gozando j y en una 
palabra , poneilas en aquel estado de liber­
tad que es necesario para que puedan con­
siderarse como verdaderas hipotecas. 

D. BASILIO. 

Ya veo á donde va usted á parar, que es 
á que se extingan, ó reformen los regulares, 
cuyos bienes liastarian , y aun sobrarían, 
para garantir la suma del empréstito por 
gi-ande que fuese. 

D. AiNTOiMÜ. 

Yo no voy á que se reformen 'ni á que se 
degen de reformar, ni tampoco á que se re­
ciba ó se dege de recibir el empréstito-j á 
ío que voy es á manifestar á «sted el en­
lace y conexión íntima que tienen entre sí 
las providencias que se esperan de las Cor­
tes , y creo que usted no dejará de conve­
nir conmigo en que las enunciadas hasta 
ahora forhian ima cadena de unión, cuyo 
primer anillo necesariamente lleva tras de 
si á todos los demás. Acuérdese usted de 
ffuc esto que hemos hablado de los diezmos 



i9Í> 

no ha sido raas que un egemplo que elegi­
mos para aclarar esta idea ; mas no una 
cuestión que nos propusiésemos resolver. 
La misma unión habríamos advertido , si 
hubiésemos tomado el egemplo en la pro» 
posición sobre mayoraígos , sobre canales , 
sobre fábricas ó sobre cualquier otro ramo 
de prosperidad pviblica. 

D. BASILIO. 

Todo eso lo comprendo muy bien, y 
me parece cierto cuanto nsted ha senta­
do ; pero al fin yo quisiera que usted me 
digese su opinión sobre el punto de que he­
mos hablado , porque en substancia no veo 
mas que dudas y dificultades , y no adivino 
el medio de salir de ninguna de ellas, puesto 
que todas se han de resolver á un tiempo. 

D. ANTONIO, 

. Mi opinión no le sirve á usted de na­
da , porque ademas de que no estoy encar­
gado de presentar plan ninguno, en cuyo 
caso hubiera procurado reuidr los datos mas 
seguros que hubiesen esra:!o á mi akance, 
no respondo tampoco de que mi opinión 
dege de ofrecer muchos inconvenientes; pe? 
ro supuesto que usted quiere que j'o lo di^a 

13." 
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francamente mi modo de pensar, no haré 
mas que reSumír con orden lo que llevo 
enunciado durante nuestra conversación. 

Estoy íntimamente persuadido de que no 
nos podemos dispensar de abrir un emprés­
tito por una cantidad respetable; quipro 
decir, que no bage de 5oo á 600 millones 
de rs. , sin cuya cantidad Ifis urgencias dia­
rias impiden que se tome ninguna de las 
grandes medidas que deben procurar re­
cursos en lo sucesivo. No tengo bastante 
conocimiento de la suma de numerario qu« 
circula en nuestra Nación, y así no puedo 
formar idea clara de si los prestamistas po­
dran ser únicamente españoles, que es lo 
que yo creo mas ventajoso; pero en lo que 
no tengo duda alguna es en dos cosas, que 
están á la vista de todo el mundo. La pri­
mera es, que jamas ha ofrecido la España 
una garantia semejante á la que puede ofre­
cer hoy , estando como está reunida en 
Cortes, y por consiguiente representada de 
un modo tan legítimo cual nunca lo ha es­
tado, desde que la historia habla de ella. 
La segunda que puede, en el dia que lo 
tenga á bien, presentar hipotecas admisi­
bles, no solo para una suma tan moderada 
como es la de 600 millones,,sino aunque 
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fuera para cuatro veces mas. Una gran na­
ción no necesita para encontrar dinero mas 
que buena fe, y voluntad decidida de en­
contrarlo. 

La reforma de todas las órdenes monás­
ticas en España es una medida que se está, 
por decirlo así, cayendo de su peso, y que 
la reclama el estado de las luces, el de la 
población, y sobre todo la religión misma. 
Estoy muy persuadido á que cuando se fun­
daron, serian útilisimas á la,.propagación 
de ella, á la observancia de la moral, á la 
suavidad de las costumbres, y á la con­
servación de las letras; pero lo estoy igual­
mente de que en el dia todos estos objetos 
se pueden desempeñar suficientemente por 
medio del clero secular; y por consecuen­
cia , la supresión de estas corporaciones 
será el último y el mayor servicio que las 
órdenes monásticas pueden prestar al Estado. 

No me detengo en el modo como deba 
hacerse e^ta supresión,porque en este punto 
las Cortes sabrán como han de manejarse; 
lo que únicamente diré es, que si se puede 
hacer por un medio que tranquilice las con­
ciencias escrupulosas, debe este ser preferido 
* ciialquier otio. Pero si sobre ello se pre­
sentasen dificultades, de aquellas dificultades 



que no satisfacen complefamente á la ra¿ort, 
creo que las Cortes se hallan en el caso de cor­
tar todos los nudos que no quieran desatarse. 

Todas las fincas que están afectas á las 
órdenes monásticas, y lo niisnto digo de 
todas las corporaciones conocidas ron el 
nombre de maños muertas, están clamando 
por entrar en las de particulai'cs laboriosos, 
sea por medio de compra, sea por el dé 
canon enfitéutico, ó por el de un arrenda­
miento mode/ado hasta que se proporcioné 
ia enagenacioh de todas ellas. Esta opera-, 
cion, si se hace Con toda la firmeza que ins­
pira el cíonvencimiento de su necesidad, 
dará sobrados recursos para que (}^^i-á^ el 
dia mismo puedan las Corles resolver la 
absoluta supresión de los diezmos, y para 
indemnizar á las personas que por título 
oneroso gozan'del privilegio (fécolrarlós. 
Todo lo demás me parece una' miéÜida me­
dia, que es la peor que puede fomarse en 
ningún asunlo. La Kacion Uo hace nada 
con esos préstamos de 4o, de 5o, ni de i6b 
millones, porque si bien la sacan de un 
apuro mensual, la coartan la facultad de 
plantear su masa productora, que solo puede 
empezar á serlo desde el dia en que se su­
primas los diestmos. 
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D. BASILIO. 

Ahora veo que tiene' usted mucha razón 
en decir que, atendida la situación de las 
cosas, no es estraño que sean tantas las in­
dicaciones que se hacen diariamente en las 
Cortes, y tan pocas las resoluciones; porque 
en efecto el dia que tomen una de estas que 
merecen el nombre de importantes, saldrán 
como por sí mismas todas las que han de 
servir de origen á nuestra futura prosperidad. 



SESIÓN DE LAS CÁMARAS DE 
FRANCIA en 1819. 

"Bellum importwium , CÍTOS, eam geata d^ovuní 
tgetiams. " 

V i H e i i i Q . 

EiT-A. sesión se abrió el 39 de nQvíenibr« 
pcóxúno y se ha cerrado «1 2 a de j,uIio del 
pr^ente año. En este intervalo de casi ocho 
meses han sido atacadas en nombre dé la ley 
la mayor parte de las garantías prometidas 
en la Carta, y sancionadas mucho tiempo 
há por la opinión universal de las naciones 
cultas. La influencia ministerial, el partido 
de la reacción nobítíeña, la santa liga reu­
nida en Carslbad,los representantes débiles 
y venales, la astucia con que se ha sabido 
emplear á favor de la tirania la indignación 
pública, excitada por un horrendo crimen, 
todos los poderes en fin han amenazado á 
la libertad en esta memorable sesión. Mas 
tal es la fuerza de la opinión, y tan seguro 
el triunfo de los principios liberales, que 
los mismos agresores se han visto en cierto 
modo obligados á capitular, y en medio de su 
triunfo han hecho cesiones muí importantes 
á la buena causa. No es nuestro ánimo for-



aiarUi historia de los eombjites que se han su­
cedido sía interrupción en la tribuna, desde 
la apertura de las cámaras, ni de los acon-
teciinientos que los prepararon. Semtf^ante 
empresa requiere mayor número de datos, 
y mas proximidad al lugar de la escena. Solo 
pretendemos en las reflexiones siguientes exa­
minar las causas, por que se quiere conde­
nar acpel desgraciado pais á la retrograda-
cion política. El estudio de estas causas es 
muí importante para todo pueblo, que ha 
determinado uo TolTer á la esclavitud, ni 
traspasar k línea donde acaba la libertad, 
y empieza la anarquía. 

Cuando Luis XVHI dio la Capta consti­
tucional' , se acogieron ansiosamente bajo su 
ampara todos los hombres ilustradas y jus­
tos , que cansados 4^ U tirani* democí4tK;a 
y de la militar, suspiraban por uija admi-
jústracixju moderada y pat^ernal, «jue tuyiese 
bastante poder para gobiernap, y ofreciese al 
mismo tiempo todas las. ,gacan,tw iiecesaj^ias 
contra los abusos posibles de la amoridad. 
En efect©, debemos copfesar qwft en el es­
tado actual de la CÍYÍJÍZSÍWÍPD,, a^en^ido ©1 
íenaj'timjento d* la Ewopa e« grand^^ y 
«pulf^tas mppaj-quias, eoíji«idí!TaÍQf los prp-
gE«SQ» dft iaj5 ajies y dfil Iwjp» y iagiwnidaid 
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y blandura de las ftjstumbres sociales, la 
mayor parte de los ciudadanos limitan sus 
deseos al goce tranquilo de los placeres do­
mésticos, y no quieren tener maá" influencia 
en la administración pública, que la que 
baste para poner su persona, su pensamiento 
y sus bienes bajo la salvaguardia de la ley. 
Si algunos, dirigidos por una ambición hon­
rada, se lanzan en la carreja política para 
consagrar sus luces y talentos al servicio de 
la patria, son en corto número: y como el 
deseo ó el egercicio de la autoridad pudiera 
corromper sus ¡excelentes disposiciones ; por 
eso se han inventado las garantías que de­
fienden la sociedad de las agresiones del 
poder. De aqui resulta, que todas las com­
paraciones de los griegos y romanos con la 
actual generación son inútiles y aun perni­
ciosas, si se toman á la letra; No'estamos ya, 
ni pódenlos -volver á aquellos tiempos, en 
quá'la vida entera del ciudadano se consu­
mía en el foro y en los negocios públicos. 
Pagamos et gobierno , para entregarnos á 
nuestras ócupacwh^s ó placeres domésticos. 
Está ^ íá'idea qué tienen' y quieren tener 
del gdbierno todas las naciones ,* y á pesar 
de la dialéctica de RoUSséaü, los pueblos se 
•reérán libres, áiitique no intervengan dia-
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Yia é intnediatamentc en la administración , 
siempre que se les gobierne bien : es decir, 
¡siempre que sus bienes y personas estén 
defendidos por leyes sabias y por institucio­
nes representativas que aseguren su obser­
vancia. 

Estas seguridades fueron prometidas por 
la Carta á la nación francesa: y el carácter 
personal de Luis XVIII ofreció una seguridad 
moral, y por consiguiente superior, de que 
seria curñplida exactamente tan sagrada pro­
mesa. La "posteridad, que eis el verdadero 
tribunal de los reyes y de los pueblos , juz­
gará si la confianza que inspiró tel monarca, 
ha ' sido' ó nó bien merecida. Si es lícito 
anticipar tiuestro juicio, nosotros, distin-
guieiido éri láíí óperadiotifes del poder egecu-
tivo lo qué procede exclüsivátóéiite'dé la 
voluntad del gefe, de lo que es obra del mi­
nisterio, nos parece haber observado mas 
prudencia qué ainbicion, mas amor del bien, 
qué del poder arbitrario en el carácter y en 
lois princípiói del nionarcá •' y si tal vez se 
há notado eini él'alguna deviación de las leyes 
íuiidameátales del gobierno constitcuiorial, 
ha sido ttías bien efecto de la desgracia de 
los tiempos y dé infóríunios inesperados, que 
dé inciinacídn á la tiíatiíit. No podemos ne 
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gar que á fines de i8i4 J en 1820, los es­
fuerzos del gobierno se han dirigido á com­
primir la libertad; pero tampoco se nos ne­
gará, que en 1816 contuvo los furores de la 
facción aristocrática, y en 1817 dio la ley 
de las elecciones, que por sí sola fue la mas 
poderosa garantía de la nación. No parece 
que la política del rey ha tenido siempre por 
objeto conservar el equilibrio entre la masa de 
la nación que quiere la libertad y el imperio 
de las leyes, y el corto número de los que 
suspiran por el antiquisimo régimen. La pos­
teridad , solvemos á repetirlo, decidirá si es 
justo que «e balanfseen los privil^agi^s con la 
utilidad general, y si es prudente, inclinán­
dose ya á un lado, ya á otro, admitir la ver­
satilidad y la iacertidumbi;e eiHre losprinci-
pips de adniinistracion. No ignoramos que 
W toda república bien oonstituida debe 
,^xJstir el equilibri©; mas psté sé b * de esta­
blecer entre los poderes, no entre las opi­
niones; y el fiel de este equilibrio no debe 
epcpjtnendarse al poder egecutiyo, que ha de 
ser enérgico y firme en el egerpicio de sus 
ftwcifipqs, sino al cuíírpo «}ons^va4o,rj que 
(áot^do de resistenfii^ y, ?}° 4^, flc/^^r''} ^enga 
la fuerza de contener j vo d& precipitar. 

No^ parece indudable, que si Luis XVIÍI 
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hubiera sido libre en la elección de su con­
ducta política, no hubiera adoptado otros 
principios de gobierno, que los que dicta el 
sistema constitucional, desde el primer dia 
de la restauración. Pero las circunstancias 
le obligaron á contemporizar con algunas 
de las potencias aliadas que hablan derro­
cado el trono imperial, y que temian que' 
volviesen á florecer en Francia las ideas libe­
rales. Por otra parte creyó deber alguna 
consideración á los que, proclamándose en 
todas las épocas de la revolución por defen­
sores de su dinastía, no lo hablan sido en 
la realidad sino de los privilegios aristocrá­
ticos , incompatibles ya con las luces del si­
glo. De aquí nació aquella incertidumbre 
que tantas desconfianzas inspiró á la nación 
en i8i4- La Carta constitucional anunció 
en su preámbulo, que el sistema represen­
tativo , y las garantías que prometió, debían 
mirarse como una concesión del poder,ÍO-
berano del rey 5 nó conjo un derecho im­
prescriptible del pueblo. En la fecha pudiera 
muy bien haberse omitido dada el año 19 
de-nuestro refriado: porque esta frase, de­
clarando ilegítimos todos los gobiernos que 
se habia dado la nación en aquel intervalo, 
indicaba el deseo de restablecer la máxima 
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de que los monarcas lo son todo y los pueblos 
nada. No se vio en la sesión de aquel año la 
menor disposición para establecer las leyes 
secundarias que debian hacer efectivas la res­
ponsabilidad de los ministros, la organiza­
ción de los colegios electorales y las garan­
tías individuales. Pusiéronse trabas á la liber­
tad del pensamiento : determinóse por orde­
nanzas lo que debia ser resuelto por leyes; 
manifestóse una predilección decidida á las 
máximas, al lenguage y á las formas- del ré­
gimen anterior á 1789. Por otra parte, los 
periódicos vendidos á la facción iliberal no 
cesaban, ya de exaltar la clemencia del rey, 
como si la amnistía concedida en aquella 
época no hubiera sido de rigorosa justicia, 
ya de amenazar imprudentemente con sus 
venganzas particulares. Envenenaban los áni­
mos con el recuerdo de los crímenes y de los 
infortunios pasados: señalaban víctimas : ha­
blaban de diezmos, de bienes nacionales . 
reclamaban todas las necedades anticruas : 

o 

despreciaban todas las instituciones moder­
nas ; y llegó su temeridad basta tal punto , 
que quisieron establecer como pri»cipio la 
extravagante máxima de que las preocupa­
ciones eran necesarias para el gobierno de los, 
pueblos : como si el error y la mentira pu-



diesen servir sino para el jnal. El gobierno 
tuvo al mismo tiempo la debilidad de pres­
tarse á solemnidades expiatorias, que para 
el pueblo fueron como un anuncio de terri­
bles venganzas. La cátedra del Espíritu santo 
sirvió de tribuna contra los principios libe­
rales y contra aquellos que los profesaban : 
no hubo en fin recurso moral ó religioso 
que no se emplease neciamente para hacerle 
temer al pueblo francés la reacción mas san­
grienta. Esta era la disposición de los áni­
mos , cuando Napoleón desembarcó en las 
costas de Provenza. Los franceses le dejaron 
pasar, según la expresión de Lanjuinais, tan 
ingeniosa como exacta ; y la facción nobilia­
ria destronó por segunda \ez á la misma di­
nastía que afectaba proteger. Los yerros del 
primer ministerio de Luis XYIII ocasionaron 
el triunfo efímero de su competidor. Los 
nuevos yerros de este, que manifestaron cuan 
imposible era de desarraygar de su corazón 
la tiranía, le derribaron segunda vez del tro­
no. El acto adicional que lo prometía todo, 
y todo lo negaba, dejando en vigor los an­
tiguos senatusconsultos que le sirvieran de 
apoyo en otros tiempos para reasumir la auto­
ridad absoluta, enseñaron á la nación fran­
cesa que Napoleón y la libertad eran hiconi" 
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patibles. Así, después de perdida la batalla 
de Waterlóo, le dejó con la mayor indife­
rencia buscar un asilo en el pabellón de sus 
enemigos mas encarnizados. 

Permítaseme una reflexión , qu€ aunque 
inconexa con la materia que tratamos, es del 
mayor interés para los príncipes y los pue­
blos. Generalmente se atribuye la ruina de 
los monarcas á causas demasiado cercanas á 
la catástrofe : cuando iio hay revolución de 
esta especie que no haya traido su origen de 
injusticias é imprudencias, muy anteriores 
al último suceso. Aquellos errores mismo» 
que coronó la fortuna al principio, y eleva­
ron á un alto grado de poder al que los 
cometió, llevaban ya en sí mismos el germen 
de la perdición fi^tura : porque el imperio 
adquirido por medio de vejaciones, obliga, 

se ha de conservar, á cometer otras nue­
vas, y á precipitarse de injusticia en iiijus-
ticia hasta el abismo que se ha labrado. No 
atribuya pues-la facción nobiliaria, ni á trai­
ciones ni á debilidades, los sucesos de marzo 
de i 8 i 5 , sino á los justos temores que ella 
misma inspiró, desde el momento en que se 
apoderó de las avenidas del trono. Napoleón 
no cuente tampoco su segunda caida desde 
la batalla de VVaterloo : quedó destronado 
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^ésde que presentó á la Fraílela, en lugar 
de una constitución liberal, Un suplemento 
de institudones tiránicas, contradictorio en 
la letra y en el espíritu. 

Vuelto Luis XVIII al trono, se apresura­
ron los reactores á consumar la obra má­
xima de la'espiacion y las ventanías. Los 
departamentos del Mediodia sintieron sus 
primeros furores; la cámara de los diputados 
de i8 i5 , casi toda compuesta de la facción 
nobiliaria, iba ya á precipitar la Francia ^n 
el hondo abismo de la servidumbre. Vióse 
entonces el escandaloso espectáculo de un 
cuerpo representativo que pedia la abolición 
de la Carta y de toda ley constitucional: el 
•Rey por fortunarse salvó y salvó entonces'á 
la nación, disolviendo las cámaras y confO-
cando otra ^presentación nueva. No quiso 
Luis sacrificar á la insaciable ambición de 
aquellos furibundos gfefas su mas preéioso 
•título de gloria y de gratitud para con sus 
pueblos; y por este memorable rasgo de 
virtud le concederá la historja el renonibre 
de Rey ciudadano, que meí'eció en aquel 
momento crítico. Triunfarorf^h su corazón, 
aunque exasperado con los sticesos de t 8 i 5 , 
la 

justicia y la magnanimidad; asi enfrenó 
la rabia de les perseguidores; moderó el uso 

. - »4 



, áel poder discrecionarío que leyes temporales 
.ejmpíalíticas habiaií dejado en-manos de los 
iipiflistros contra la libertad individual, y si 
bien los agentes inferiores, mas distantes de 
la yjgilancia > del gobierno, todavía come­
tieron i gxcesos y vejaciones, los partidarios 
mas zelosos de Ifis ideas liberales confiesan 
,c[ue la :moderacion del monarca-sirvió de 
inodeio Á,sus ministros, Pero tal es la condi­
ción de las .leyes que violan él derecho na-
tyral, que en su egecucion y cumplimiento 
.no pueden evitarse danos gravísimos ni por 
,1a bondad del fnouarca ni por la justicia de 
,las,ministros. Los ^aj«9 poUticos TOSES pro­
cede» de la ley misma que del hombre; ó 
por.mejor decir, el hombre se vale de malas 
Iftyes para^producií" mal^. 

4¿i célebre ley de elecciones promulgada 
en 5 de .febreiío„ de 1817, persuadió á la 
Ef a,ncia qwf ya ^»fin «^ mohariéá se babia 
jresjielto 4 cumplir sus promeáas y á con-
s.ol¡dar el sistema representativo. Aquella 
Itsy colocó el poder electoral, único egercício 
de la soberanja ,gu« la Constitución deja al 
•puf|)lo, sobren basas igualmente favorables 
al arden, á 1̂  libertad, á la industria y al 
tesoro público. La Fiancia recibió está prenda 
con entusiasmo y reconocimiento; y esperó 
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que en las sesiones siguientes áe las cámaras 
desaparecerían las leyes dé excepción, el 
poder discrecionario y demás travas de las 
libertades del hombre y del ciudadano. 

Heu! nihil Invitis fas qoemquam fidere divis. 

Empero la facción aristocrática hó dór-
mia; aquella facción que se cree tan des­
cendiente del cielo cómo el poder absoluto 
que atribuye al monarca; aquella facción 
que lio mira como completo él resta'blebi-
miento de los Borbones en el trono, mientras 
á ella no se le restituyan plenamente sus 
antiguos privilegios; que no eslá contenta 
•con las saludables y constitucionales digni­
dades ¿ié la cámara de los Jjares; que abor­
rece la iguatóad del ciudadano áiite la Téy, 
porque esta destruye la esencia de sus altivas 
pretensiones; que aborrece á la nación, por 
que se opone y se opondrá perpetuamente á 
la restauración del feudalismo; enfin aquella 
facción, causa de todas las divisiones, y por 
tanto de todos los infortunios de la Francia, 
no dormia. Frustradas sus venganzas por la 
sabiduría y moderación del Rey, desbai'a-
tados sus proyectos arñbiciosos por la con­
currencia de rivales más beneméritos y po-

14-
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pulares , y desesperando de (jue, pudiera 
establecer sus privilegios, mientras la ley 
de elecciones reuniese en los colegios á casi 
toda la masa culta de la Nación, después de 
haber atacado á aquella infructuosamente en 
una sesión de la cámata de los pares el año 
de 1818, »e preparó para foizar el santua­
rio mismo de las leyes, corrompiendo en 
sus principios la representación y- asegu­
rándose de la mayoría aritmética en la 
cámara de i 8 i g , á fin de encontrar en ella 
apoyo para derribar una á una todas las li­
bertades del pueblo. ¡ Sus esperanzas se han 
cumplido en gran parte !! 

La primera reflexión que naturalmente 
ocurre al meditar esta deplorable y mal se­
gura victoria 4^1 partido antinacional, es 
cuan vanas son las mejores leyes, áf todas 
Jas. instituciones no se dirigen -á arraigar en 
los ápimos las virtudes cívicas. Los escritores 
mas'riberales de Francia no han cesado de 
alabar la citada ley de las elecciones, desde 
el momento en que fue propuesta: con arreglo 
á ella sin embargo fueron nombrados los 
representantes de la nación para las sesiones 
de 1819; luego si después una gran parte de 
aquellos diputados vendió los derechos de la 
libertad y la confianza de sus comitentes, no 
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se queje la Francia ni del MBÍritu de partido, 
ni de las intrigas del m i s t e r i o , si no de sí 
misma y de su corrvpcion. Perditio tua ex te. 

Poiqué no estudiaron antes los electores 
de los departamento; meridionales el carác­
ter y los principios de sus delegados ? ¿ Por 
qué cedieron tan pronto ya al espíritu de 
partido, ya á instigaciones insidiosas, ya á 
temores y vociferaciones ridiculas ? Desen­
gañémonos; una nación no puede llamarse 
l ibre, aun bajo el sistema constitucional, 
mientras no aprenda á nombrar sus represen­
tantes. En tanto que las pasiones-, el interés 
personal, el error y la preocupación influyeren 
en las elecciones, no estará segura la libertad. 

La lid comenzó desde que se reunieron 
las cámEthis. Las fuerzas eran casi iguales por 
ambas partes, por que los nombres mas ilus­
tres en el catálogo del liberalismo estaban 
al frente del lado izquierdo de la cámara, y 
todos los esfuerzos de la aristocracia no po­
dían sostener los embates de la razón y la 
elocuencia. Quizas la victoria hubiera coro­
nado á los defensores de la buena causa, si 
el asesinato inesperado del duque de Berri , 
irritando á los unos y amedrentando á los 
otros, no hubiese cambiado de repente e 
estado de la cuestión. 
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Queda reservada á la historia la revela­

ción délos instigadores ocultos, silos hu­
bo , de aquel atro¿ delito. La sentencia pro­
nunciada contra efasesítlo ha declarado á 
la faz de la Europa ,' que no se ha encon­
trado el menor vestigio de complicidad: los 
gefes de partidos opuestos qne se han com­
batido en la cámara, nó. han hallado medio 
ninguno de acusación-que poder emplear 
los unos contra los otros , ni aun por con-
geturás. Aqndla inferné alevosía nO fue pues 
el resultado de una conspiración, sino pro-
dttííto'nefando del fanatismo de un malvado : 
del fanatismo , fruto acerbo de las revohi-
ciones'largas- y sangíieiítas.'Añadiwé^'á esto, 
que no pudiéndose stiponer en el reo , ni 
par su educación ni por sus principios, la 
firmeza necesaria para sepultar consigo én el 
cadahalso los nombres de sus cómplices, de­
ben Sus declaraciones'producir la^écrtidmn-
Bié *í8ral úe'que •nvf ílos K i ^ l ' 

;Pefo"UB alentado de aquel linage excita 
siempre el terror y la indignación.' Los que 
presumieron por las vociferaciones del J)a:p-
tido antieoíistfitueioiial, que él crimen 'tenia 
poif''autores indirectos á los amanter'de los 
principios libérale» , ó q«e le prOdUjtt' la iri-
fluertcip de estos •principios en un atara' fáWá-
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tica , se juntaron en las cámaras con los 
defensores de la aristocracia El furibundo 
Clauissel de Cousergues acusó con sobrada 
impudencia al ministro Decazes de compli­
cidad en el regicidio. Mas esta acusación 
calumniosa y absurdi^ se dirigia á manchar 
la reputación de todos los amigos de-la li­
bertad , á cuya frente estuvo algún tiempo 
el ex-mi™*tro » autor de la citada ley de. 
elecciones. La corte no hijo caso de la acu-i 
sacian, como, lo-prueba $1 nombramiento-
posterior de Decazes.para, -la.íemb^dá dé-
Londres, ni el mismo acusador pudo resis-^ 
tir á las instancias de la cámara para que-
llevase adelante su denunci?k,.si ao tergiveí»-
sando. Ja invitación y dando el pietest» de-
no baber tenido aun tiempo, pí̂ rai lít reunión 
de }p$., materiales. El Ub,ro ,qu«,;CU¡Hissel pro­
mete á la Francia j ^;^á, itmn 'pn>eba > mas 
de su mala fé, de su 6(lta;di?, probidad , y . 
de su ;inyiol4ble-adhesión 4c,ja tir^gí^»;!- • -•-

Aíji^el funesto acontecimiento causó Mjia 
impjTipsipn dolo^^flfa.y.p>;9funda,jei» e^^niípo!. 
del rey : los cpg^sanos se,fi8F9F6cfcia?on'fde" 
ella, para obligaTle á s^pap^^^ <de la senda . 
constitucional El nuevo jcpipisl^i^rio, com»-; 
puesto según los.' ^es^os. dê  la. £k«(iion > ¡y -
fowalecido en la cámara con un aumento 
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de Votos , atacó con el mayor encono la li­
bertad individual, la libertad de Ik prensa 
y la ley de las elecciones. Eátos tres ante­
murales de la libertad cayeron sucesivamen­
te en virtud de una débil mayoría. Faltó 
poco para que la ley de las elecciones en­
volviese en su ruina á toda la nación. Las 
altercaciones fueron terribles : los temores 
del ministerio y el tumulto de la capital 
produjeron un convenio, en que él gobier­
no concedió el aumento de la representa­
ción , y los liberales la introducion en la cá­
mara de un determinado niimero de dipu­
tados nombrados por electores mas opulen­
tos que los antiguos. La lid se convirtió en 
treguas , hasta la reunión de los colegios 
electorales. Los amigos de la constitución , 
si bien tíonocieron que el fermento aristo­
crático introducido en el cuerpo legislativo 
era uri gran nlál , previeron tansÜen q^ie 
sus efééuía'fdáisén Üétütraliaáfse, poniendo 
sumó cuidado eii'Tas erecciones: cuando á 
precio die tísté cuidado adqüíriari el biSíi 
iiféalculabré'deifttber sustituido al mezquino 
e^^Wlfetó qllfe ífeyrtísíétttaba la nación , un 
cuerpo vigéntíf^'poderoso por ef hiiiñéro de 
sré mierribífos': y'cóiinO las leyes que com-
prihien la libertad individual y la del pen-
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Sarniento son transitorias, creen que el 
edificio constitucional, aunque combatido, 
no está.minado todavía', y esperan "volver 
á la lid con fuerzas nuevas y mejor pre­
paradas, que les aseguren la victoria. 

Sin embargo, es fiíerza que confiesen que 
si la nación francesa no vuelve por sí misma, 
no separa de la representación á los candi­
datos del ministerio, y no atiende en la 
elección de sus diputados á la necesidad de 
tener representantes sabios, prudentes y va­
lerosos , • mas bien que á los intereses parti­
culares , la libertad: sera abogada en su mismo 
templo y por las manos de sus sacerdotes, 
El triunfo de sus enemigos sera-de corta 
duración, es verdad; poc que ¿ qué fuerza 
hay capaz de resistir por mucbo tiempo al 
torrente de la opinión.'' Pero tampoco hay 
quien baste á calcular los males de las dos 
terribles reacciones, por las cuales.seria for­
zoso pasar. Solo la firmeza de los represen­
tantes futuros puede evitarlas.; porque la 
facéioii privilegiada ha resuelto en el consqo 
de sus furores llevar al CÍEIDO SU. temeraria 
empresa ; no hay que esperar de ella ni 
moderación, ni cordura. No cree verdade­
ra y efectiva la restauración de la familia 
reaVsobré el t rono, sino se restauran el or-
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güilo y la prepotencia de los nobles , la ju-
risdicion temporal y las ricpiezas del clero, 
las bajezas orgiiUosas de las cortesanas y el 
goce exclusivo de los empleos. No han po­
dido digerir, no digerirán nunca , la igual­
dad constitucional; y lucharán perpetuamente 
contra ella, aunque supiesen que el trono, la 
Nación y ellos mismos iban á sepultarse entre 
las ruinas del campo de batalla. Ya dieron 
en los principios de la revolución, en i8i4, 
i5 y 30 pruebas evidentisimas de su ostina-
cion, igualmente que de su ineptitud. Para 
ellos ni hay edad presente ni posteridad; toda 
SU existencia pertenece á la histc^ria ; y ¿ á 
qué historia. ? A la de los siglos de lá barbarie. 
El monarca, sitiado siempre por ellos, y 
aterrado por los temores pérfidos que afectan, 
1)0 podrá entregarse á las inspiraciones de su 
earacter liberal y bondadoso, si la opinión 
pública, enérgicamente expres|»d| poy^repre-
sentantes animosos, no le libeita de la es-, 
pecie de pupilage en que lo retienen sus 
ambiciosos cortesanos. Para esto es forzoso 
que los electores examinen con (nucho pui^ 
dado á qué manos entrega|i el egercípio de 
la soberania. 

Dos hombres han aparecido ^ a q u e l l a 
infeliz nación con todas lac cif^4^'4^ nece-
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sañas para terminar sus infortunios. Al uno 
dotó el cielo de toda la firmeza que se re­
quiere para hacer el bien : mas la tlrania 
anidaba en su corazón, y tuvo el arte fu­
nesto de convertir en instrumentos de es­
clavitud los hombres libres, á quienes debió 
su elevación. El segundo , con las mas 
felices disposiciones para llenar dignamente 
un trono constitucional, no ha podido triun­
far de la facción que le rodea y subyuga, 
y calumnia á la nación, para probar su ad­
hesión al monarca. El primero, funesto á 
la Francia por su despotismo, funesto por 
la gloria con que la oprimió, era incapaz 
de ceder ni aun á las consideraciones de su 
interés personal. Al segundo, pacífico, mo­
derado , ainante dé la libertad , amante de 
la verdadera gloria, no le falta para ser un 
gran rey, mas que considerarse como tal. 
Póngase al frente de su nación, y abandone 
la aristocracia interesada, cuyos furores cau­
saron la iruina de su infeliz hermano. Ah ! 
cesen los publicistas aduladores de decir con 
un léñguage pomposo y enfático, que la 
suerte de los pueblos depende de un. hombre. 

O miseros humanos! 
Si vosotros no liaceis vuestra ventura , 
i La lograréis jamas de los tiranos? 
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Xa suerte de las naciones no dependa si»« 
de ellas mismas. Quieran ser libres, y ten­
drán hombres que las liberten : quieran la 
paz, la justicia y la concordia, y encontra­
rán hombres que las eleven al grado de 
prosperidad y gloria que desean. Pero si én 
vez de la libertad verdadera, quieren la li­
cencia de la anarquía; si en vez de aumentar 
la riqueza territorial é industrial de su pais, 
se proponen invadir ) robar los ágenos con 
guerras injustas y perpetuas ; si en vez de 
adminjstradorfs prudentes y moderados quie­
ren que el que les gobierne sea un gefe de 
facción, encontraran Pericles que las adulen 
y las pierdan, Robespierres que las degüel­
len en nombre de la libertad , y Napoleones 
que las hagan aborrecidas al mundo civili­
zado. 

El fenómeno terrible para la libertad de 
tina Nación es la apostasia ,de sus represen­
tantes j porque es el ídolo de la abominación 
erigido en medio del santuario. El lado de­
recho de la cámara no ha cesado de clamar 
durante toda la sesión : basta de discusiones ; 
vamas á votar. Esta impudencia llegó á tal 
exceso, que uno de ellos^ tan ignorante de 
sus deberes como de la sít^cion de la Fran­
cia, exclamó, cuándo se trataba de la ley 
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de elecciones. ¿De qué sirve discutir, si la 
cuestión está decidida ? Vamos á votar. Esto 
quiere decir: no queremos la libertad; sa­
bemos que los contrarios nos son superiores 
«n talentos, en justicia y en elocuencia; que­
remos cerrar los oidos á la razan; no haya, 
discusiones, que nos humillen á nuestros ojos 
y á los del público. Vamos á la votación; 
encúbrase nuestra ignominia con la supe­
rioridad de la majoria que nos favorece. ¿Y 
se llaman representantes de un pueblo los 
que aborrecen la YOZ de la opinión páblica 
y de la razón universal ? ¿ Qué es pues lo 
que ellos representan ? Por adular á la fac­
ción dominante, han descendido del alto 
destino de legisladores, para convertirse en 
miembros de una corporación gremial, agita­
da de radicales intriga^, y ocupada en ganar 
votos como para la elección de un prioste. 
/ Sublime idea por cierto tienen formada de 
la soberania que les ha confiado la nación.' 

Pero ¿CVLÚ fué esa mayoría, con que es­
taban tan orgullosos.'' La nueva ley de elec­
ciones , en medio de tumultos semejantes á 
los de una guerra civil, fue adoptada por 
una mayoría de cinco votos; y estos eran de 
los cinco ministros, que votaron como miem-
hros de la cámara de los comunes. Ah/ 



cuan cierto es, que el maljyrocede de la ley 
y nó del hombre I L.a Francia no hubiera visto 
el escándalo del 3 junio, sino hubiese per­
mitido la Carta á los ministros el derecho 
de ser representantes. Estas do» funciones 
son incompatibles,- porque si el ministro, 
como agente del poder egecutivo, tiene par­
te , según la carta, en la iniciativa y en la 
sanción de la ley, ¿ por qué la ha de tener 
en su votación ?E1 sistema constitucional no 
se conserva sino por el equilibrio de los po­
deres j y este falta, cuando se dan á una 
misma persona atribuciones contradictorias, 
como son, deliberar y sancionar. La ley cons­
titucional de la monarquía española, que 
niega á los ministros, a los consegeros de 
estado y á los empleados de palacio el de­
recho de eligiblíidad, es muí sabia; por qué 
impide, con respecto *ú. las personas exclui­
das de este derecho, la colisión de deberes 
contradictorios. Nó , no se verá España obli­
gada á recibir como una ley, y como una 
le j fundamental, la 'voluntad de cinco mi­
nistros. En efecto, es sumamente absurda la 
combinación constitucional que después de 
grandes aparatos políticos restablece el poder 
legislativo, es decir, la soberanía, en el 
mismo estado que se hallaba cuando las de­
cisiones del ministerio eran omnipotentes! 



aa3 
La posición de la Francia es crítica y do-

lorosa; la mayoría de cinco votos hecha 
Contra la totalidad de la Nacioh, que les es 
contraria! La libertad no h a d e morir; por 
que es imposible la retrogradacion del espí-
í4tu público. No conocemos otro medio para 
evitar los terribles combates del poder y de 
la facción contra un pueblo que defiende sus 
derechos, sino la prudencia del monarca 
que las circunstancias adormecieron un mo­
mento , y la ̂ rmeza de la nueva representa­
ción. Deben prever muchos males, y solos 
ellos pueden remediarlos ; por que el guante 
está en suelo, y la aristocracia no se bajará 
á retirarlo para evitar el desafio. Es necesario, 
pues , que el rey y la nación reúnan sus es­
fuerzos para apartar á aquella facción teme­
raria del volcan espantoso , sobre el cual ha 
fijado sus banderas, y cuya explosión no 
cesa de provocar por todos los medios ima­
ginables. 

El gran documento que la sesión de 1819 
ha dado al mundo constitucional, es que la 
felicidad de los pueblos está cifrada en el 
buen uso que hagan de la sobeíania, al tiem­
po de diputarla en sus representantes. Los 
talentos y las virtudes patrióticas delien ser 
los únicos motivos que influyan en las elec-
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clones. Todo está perdido, y las mejores leyes 
constitucionales son inútiles, cuando el in­
terés particular, el espíritu de facción ó la 
recomendación del poder dirigen al pueblo 
«n el nombramiento de sus legisladores. 
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PEJLippifiÓS Y TOM'R'ÍQX 

NACrONALES. 

,; jE¿ tímf'et:sm&. 

.graníle ande ó HQ gj^.^ fi^.J^t 
f¿i<;|i9 siempre, .y se dicá ppr lo(5,siglps de 

\o^ hombr^^. Yo qu0 de n^ n^itural ̂ i ap^ip-
íillo, y que, según decía.i^i madre al.̂ s^Táie 
,1^ ^nerienfjíj, con qa(la ,s« ine ¡puede.i^ígr 
,l»artPv g?>»R,<fe ,tal PW^ríi y flje popipljWico 
al ecljíirmp al colelo j^i ¡tal p^peloi|;,,j(ji|eiií» 

Panza en las b o d ^ | ^ Cíap\aebp. ,, 
Verdad.es que î p„,tpdos,.]os, ii»^ ,pu^de 

llevar,el estómago |̂̂ jX?Pp?Ída tau.fw^cte; 
pero ef,q«e,de suyo.e#,g|pton j-npjhay me^io 
de ,<ijî  ^ , Conjenga ,|(̂ :|̂ ,,vjî ta de lpa.,man-
jares, yó^de^iní «é dpcir, .que .cuando me / 
Veo ^on el Uftiversal en ,1a mAUO, me con­
templo colocado en me^o del glo^o teriiá-
jgvipo, y que desde ,tpdas pattes me van 
ll^g^í^p. pprreos que ,m,e,.comunican todo 
<;uaiií9.j>a#3,ea ks,ésíB^midf̂ ^«5 # «^síe l̂a* 

' i 5 '• 
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neta. Por nn lado veo yenlr á un turco con 
ufi<J¿ calzonaiós an'chilirhós, \in ' chafarote 
enorme, y unas barias que le llegan hasta 
la cintura, y que con semblante adusto y 
Un languagc gargantudome refiere el nú­
mero de cabésasvcfue; ha echado abajo el 
Gran Señor en las próximas semanas. Por 
otro llega un francés ,, \estido . según la 

'miJda 'qué^ ü'ŝ aBa hác'é cincuenta áñoi, que 
' iolo coii ^préSeiítáfsecoii su ¿oitóíbré^o'áe 
'^ttéi picos y ^ su 'cábétlo empolvado, ya Sé 
"*4áe' tiétife'á iivdicíirfñe lós triunfos (jíue íu 
'*¿'síttfdÍ¿ h¿logriráo'étílás ^resctitdi cáft'ái'as 
'sóbr^'l<js ' prestintú'ósbs libéMltís.'' A^etiíis 
' Víielvd la cabeza, veo üesémBaf car; á t í á íh-
* glés COTÍ un pesctfeio largiiis^fnB, í iüáom-
'^'iféifété á maneríí Üe'tdbihíUa V unóá fatób-

nes que figurad'dfti' ~ñfb'o', el 'cual mé trae 
• d&S .̂c6ttíAaS en<oti4JésSfe 'tfííéiAádá'ítériós de 

• '^áíáiiteria y ililifcátftilí í&hfe si utfa'esposa 
•-ilustré parió' Ó itíJ'^ár'i'ó de conti-abando v 

a escote. A su efitüentro sáVe úri jií¿mári , 
'ibds rubio qúfe "uttaá'candélkí^y^aíi'^Vlvo 
cShroTin'mprter^f)'ffe á placa, él'cnáí Viene 

" d'refírit'ine'hrevéni^hfe tódós Ío^ "^bSstczos 
' que'sé hati'dado éft aqlielláá ihtermíhálJles 
*̂  ñífetAí; y yo' p¿r cBrréis^'ondeile fcos*e¿8^í»t):i-
"iiiéft y íjegb mis i^sWzíeMs i íá'í('%\í Wara-

vJHas. 



Si por acaso eneontramos en nuestras so-
.poríferas conversaciones al picaron de t*u-
tero, á.^uingUp ó á Calvinp, les pegarnos 

.una, carda que les volvemos tarumba.. ^/Qué 
.pcasion má^ oportuna que la de, un periódico 
universal par* cpnil^tif á los hereges, y cO-

."piax cid peí^m Utt^roe, todos cuantos argu-
raentoq^se encuentran, en. la Suma de Santo 
Tomasa No. faja po^ clierto muchos dias que 
tratándose de diezmo^ tuve el gusto de em­
bocarle á mi alemán una graii parte del viejo 

. y del nuevo Testamento , y por que se con­
venciera de que aquí no se nos echa la pata 
¡en nadja,jSÍ él me había hecho bostezar con 
los diatju^Sjos de su. dieta, yo le hice dormir 
del todo ti:|n utttjrataditp: de teología que 
le leí dp r!̂ abO;Á cajjci., ' . , , 

Nó, sino hágase usted miel y verá cual 
se le comen las moscas. Lo primero es lo 

. pfiraeíOf,|ii^,YaJp que t94p.se lollevelatram-
ga,^,qWítjijo e lque perdaropisla afición á es-
t ^ ppsitaSíteplogales.q^ie ison lasque nos han 
4;^lo de .cpigef.,ha^ía ahora, y nos lo seguí-

, rá^i, dandí^ Jos *Pos,que nos queden de vida. 
. Jkpuradanjieúí&^n Espî ñft bay^ Km^o^ heifege 
;.Jtvtafttp attsista,., q:uésvé[̂ ÍJrfw r̂sff.l se dés-
. fcaidm-a algi^ii di» en repetiremos aquello de 

que la religión catótiea es la. única v«rd<i-
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itera, 'y- que la Wacton la jtnrtigi éolt fe^es 
s'ábüís, estábamos á ^fqtié éé dat en mil 
extravíos. Tengo tan toitiado'é/1 tino á esos 
párrafos fortíialeis, «pie Sdn los ^ue á ftii' me 
gustan; qtie apfenaé etfho la Vista sobredé! 
primer periodo, <;uahtíiD"SÍh^titór, «i nada, 
sigo yo la retahila, lo mismo qufe Ibs *iu-
chacüos Cuando']#s pfeganta'ñ la d6«íti%ia. 
Va ¡sé vé, si eis coSa btieífta: ía mejor ptüeba 
de que lo es , es (jue ^e ííprende de me-
hioria. 

'En eiíanto á las varíédailés stiéle haber 
'sus "trábajÍllOs,^'r qu^ ise 'fe t̂á Wtibciéndo 
la Violencia qtfe algunos días l e tuesta t i 
sostener el carácter episcopal que sin sábér 
cómo ha tdmado esté "periódico; "y 'ine parece 
á mí que si le dejarán seguir "sü ¡genio, y 
soltar la maldita, haWa de ponfer'cqmo tra-
"pos á sus "rtiisÁiiés'fcOláiíofrátfótes. Tfo é)é bien 
ijtie itias dy cuá'trti Veces' ha' • tenido que bcá--
fat troíOS éntetó's, porqtié áds eompaoeros 
no le tilden , ó le "lleguen á Ihímar curru­
taco, qUe no toda's'las''situatit>hes son üiiaís, 
ni siempre está Üho én disposición de echar 

• plantas. 'VámÜ^dsí'poquito'á poco» y no éS'* 
camémds á tós^siiscriptofés'eelésíáistlcos; que 
prinrerto esMeAfaem^eSáqÜeíCUaTitas filo» 

iSofiás hay en el mundo. - . < 
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Por lo demás este periódico es m\ú pare­

cido á aquellas tiendas que reúnen un po-. 
quito dé cuanto se halla en las demás; pero 
que no pertenecen á gremio alguno conocido. 
Tiene su poquito de Diario en eso de las 
^uarenta horas, otro muchito de Gaceta por 
aquello que digimos del alemán, algo del 
Constitucional por los trozQS esplicativps del 
sagrado, pódigo, ba5tg.nt^ d^l Diario de Cortas, 
por ateil^erse nia§ á la letra que al setitido 
de las dJscH«oflea, BQpRfiode.laMiscelánea 
por los cambios y subidas ó bajadas de los 
créditos; y finalmente de todos ha tomado 
su núgagita, m^nos del Conservador, á quieii 
sin duda PO se ha a,trevi4p 4 acercarse ̂  pop 
mi^do de las náuseas. 

Solo echo yo de menes una cosa, y á ^4 
que no sie debe ephar en saco rpto, y es i^na 
nota algo estensa de las hpras y aun minu­
tos á que S. M- se l^vant^, oy^ ini^^> al-
noLuerza, trah^a» 9Pn\^> P̂ ŝeM̂  pena y ^e, 
acuesta. 1^\ núfliq^rp y c^<^d 4^, \9^ plaíPS 
que s^ ^irye» f ?íi mcsa^ 7 q|};a,s varias cu-
^i,os|i4adf^ 9Wp PP^ supuesto dgben Henar un 
par. ^e QPJIÍi.'?*S,,? 7 eso menos h^y que dií-
«fjjj^ir,; j^ni|qo pues á lajs gachas , y vamos 
«•^Hídj? plieeps, qUjC mientras haya quien 
gast^ risos y coteta ^n el univer^p , no da»; 
jará el Universal ¿^ f^f «u lectura favorita. 
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RE FLEXIÓN. E s p i r e un libelo incen­
diario, impreso .m ]\íadri,d jr recogido en 
el nwrnento mismo de su publicación. 

Aunque no-pertenece á la clase de los 
periódicos, ni á la de los folletos, uíi papel 
que ha llegado á nuestras mahos, cuyo ti­
tulo es Centíneta contra republiciirios y -dvisos 
importantes al gobierno f á la Nación, ha 
sido tal el enojo que en nosotros lia pro­
ducido su lectura, que no podemos menos 
de manifestar nuestra indignación, procu­
rando inspirársela también á nuestros lec­
tores. *' 

Estamos bien seguros de que habiéndose 
denunciado éste papel á W autófidüdcom-
pétehté, ella' Sábila darle la calificación qíiié 
merezca, para qiíe recaiga éí justo castigó 
que las leyéS señalen á su autor: y cortó 
afórtünáflamente lia sido recogido antes dé 
q^e^^puáieía'ócasíoftar ñial ninguno én lá 
opinión del 'publicó, nos limifáy;^m6s a ha­
cer algunas reflexiones qute lib'soló ' sOri 
aplicables á eWé iií)efe', sííió íJinibieil í 
muchos arti ciilos que sé estampan éfi áígü» 
nos periódicos de está corte. 



Cualquiei» que tenga cópocimianba de), 
corazón humano sabe que la ^^Kŝ ltacicm ,ei); 
cualquier genero es un .^int^ma.esencial de; 
debilidad, y que si bien.el público inex~ 
perto suele ; equivocarla ,con el verdadero 
celo, no tarda ella misma en descubrirse t^i 
cual és, y en desmentir aquella fuerza fie-, 
ticiaconque se enmascaraba. No hay épop» 
mas expuesta á producir este trastorno meo?, 
ta l , qu^ cuando se mi^dan los gobierp/^ 
ó experiroení^n 9Üigun$i, ajtt^acion nots^le^ 
puestas en acción las di^erenties pasiones de 
los hombres, cada una le repre^nta MU ob -
geto bajo diferente forma, de, la que,real* 
mente tiene, y la imagiunción iisurpa todas 
las funcionas del raciocinio.. • 

La ambición y la Trengap̂ â son por lo ge» 
neral las dos pasiones que Qias contribuyeat 
á producir la exaltación; y desde el ,ra^ 
mentó en que el almí^; s0 coneydtuy^, e p , ^ 
estado, no concibe mas que errores, nLpmfi^ 
inspirar sirio criminar Él ¡wstinto sQci^-gue 
escomü»: al hosnlMPé con ptra^ vfiria* Jtaẑ f̂ 
de aniítialef,; y 0 d<^ di^,la,!palab^a,^q^t^;i| 
distingue y. le hace ^t^p^riqr á todps ^Ipr^ 
K>m en nuestro conc^eptQ l̂ s» cáHjsas poiF 9^!? 
natui^^^pte nos ii^clinamps A. pertenece 
á algún determinado partido ó . f a c q o u . , ^ 
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te#éá|^pe#» no ¡JOCKÍ' sé ños dÉtfífnnica eSMí 
jSlkpiñm fm cittéun^tatlciás bien aguama &» 
vmtíáir&^^efdsdéto i&Mo dé {íénsar. 

' i^áS Itay ^é ' i í l i i ándó éoq sii^eiMad e\ 

o d ^ <lé' réá̂ ItMM áé^ ñiia d ien ta aícatorádá;' 
#Wé( "nb fuede^ ébSteebii? ^ é Sé c(!«á6lid¿ 
aqñéi ^éestíiá, Mmttás/ M e»el*Mgb nú sdk 
jBrádW pOr todói'éótíft) ün í * « H t ^ fhSfclkcí. 
Hk^" #<9 pdíMíy qué deséaWdo lá' óbSé**art'ci« 
dé ^ te^, 4ift3íéí̂ afft feñsti hoUúááé ^oí 
i^Ms & e^¿m^é mema ém, ééii^Simi, á 
flif <le güíarAe-ién ítí éasífgi^, y no' |ifáed«i 
iéÍMÍ" qué eáíói *|f)íar€áÉcaH a:ma*íteá dé lo 
mismo que élle)^ ^¡p¥é<^n. k^^ mé\éá 
l^éirééi ét »mit firOjptó quífr élIéSi y solo 
ffi6é?'^')kii\ á'ptcfóiita pmá státenér cén 
m^r'ik^'mmaíi iaámamtm, f ttámti ckiíaé 

^BimsvB^iskmütLdá simiñoáo ^ stth ée^m 

»ííffiía&§«s<éW'««é ^aítadesv«adánno 4 «t 
f«*nfeííii y fedííá «íÉífdadiéMS enemigOí' del 
|íé««tb»-aé^ ^^Mrm ' ^ afett«tt»'W»fek«r*ft 
iVd%fi^saniéWi^!dé ^IH'cMséT ^ «S«étítd 
^ if^ Ri'4áá(#CibáM!^«[ é$té^*«H:«l«', fm 
l^mWél ^ ^Sémáüti flan «tt^dítad^ |r 



atĵ kiión j^iU^k^ v'sî 'Ck df ibttaticarla hastia el 
punto de'^ué' se arroje'^ cometer toda &s-
fecve de CTímétmif bolencias. El desordeit' 
dé sus ideas s& ecba de ver desde 1» priraféFar-
m»Ítitíia.eioti!qt^é\\lTaimsemiiH0»tcd, j que 
ifosoüros 4ir«wnios desnuda^ de todo* senti-
ifi^ntoi El agrado iKviiibpe del Rey á fuien 
t#»oo& en su áeliiio, lejos de ser ua momo^ 
étf éseuia pata coiürpad«cseiise de 4u ceto iñ-
<Íb̂ r«tO'̂  tió «s ñno un pceuntít» infante coii 
^ é kM^ta ^us^^tir sms auoces éáammsíg. 

E»píecíS0qHe acaben de dcseiiígatíarse to­
dos esos hipócritas que á fuerza de ífepeti* 
iát ffáa^ u^diÁtiíisáe rey Justo, reypiadmo, 
ét miftír de tbs. r^M etc., pÍ€»]S«A kacérno» 
étiset que ellos sdfés gozan déla pt^rogativa 
áĉ  amar al nsf ecm ua amor mss peito qu0 
léi demás ciudadanos. l.ejos de eso, estamo» 
p«rsnadidos á qtle tales hombres son unoí 
«ardadéco» enen»^» ée nuestro jMâ do R«y. 
Eit E^áña noi hay otroá qa« tti««ci«caA et 
tlndo d« htg^ea^-mtdMM,, f̂Cfe kw qué sott 
Jbuends omí^mi»*^^^ • es deéit, qae aque-
tté» qtL0 p«iiet»td03 ínñ«iaiúaente de las ven-
« t ^ que ofî éiB ht Ckrttstifuoion aettHil ÍA 
imtmaíteá f A \m faehhié, no confíapienéñ 
«tifici<xs)á'Hiehte los intereses d«l ano eon el 
itt"en-«ita« iA0l«w dtrds. "íodo el que ptetendA 
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exagerar én el amor y en el.respeto al rey 
sobare lo que ju^taoientc; le trijjuta en estos 
dos sentimie'ntos Ja, Constitución española, 
es un enemigo declarado: de aquel y de esta. 
El Rey conoce demasiado que su verdadera 
grandeza no depende sino.de su justicia , y 
que esta primera virtud es la que ie ha iden* 
tificado con el pueljlp por medio de la Cons­
titución. Desengáñense, repito, esos hipócritas 
malignos, y sepan que ni el Rey les agradece 
su eJíagerado celo , ni el público ignora cual 
es el resorte que les arranca esas fingidas 
aliabanasas. 

No deja de ser admirable que tanto en 
España como en otros paises, todos los que 
sé, engalanan con él nombre de realistas son 
precisamente aquellos que menos dispuestos 
están á hacer el menor sacrificio, ni en Í3r 
vOr del rey , ni en favor de los principios 
niismos que tanto preqoniüan. £1 desgraciad^ 
y virtuoso Luis XVI no encontró entre todos 
sus realistas uno siquiera que sacrificase al­
guna parte de sus intereses para sacarle de 
los grandes apuros que prepsu-aron su última 
catástrofe: solo los constitucionales moderados 
fiíeron los que tuhieron v^oj? para declararse 
partidarios de la potestad-peaj. Carlos i." en 
Ingleterra , seducido y ^ alucinado por lo* 
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éxa) laidos realistas escoceses, J>íefirió ponerse 
étt manos dé tos parlamentarios que compra­
ban su persona á la vergüenza de- permane­
cer entre los realistas que trataban de ven-
derto. El actual rey de Francia, Luis XVIII, 
no encontró tampoco entre sus ultras quien 
presentase su pecho para disputar siquiera 
algunas horas la entrada del usurpador en 
el palacio de las Tullerías.j/-Pues qué especie 
de amor es ese que tanto nos decantan, y 
del cual jamás' nos dan la mas ligera prueba/* 

Los que se llaman á sí mismos realistas > 
no lo son en efecto sino para asaltar cuantos 
empleos y distinciones dependen de la gracia 
del monarca, y para maldecir de su gobierno 
él dia que no accede á sus importunas soli-
citndesi Quisieran un rey absoluto: es decir? 
tm rey que pudiera ser frecuentemente in­
justo, distribuyendo los premios entre ellos. 
De aqui nace esa inquietud, ese deseo de 
inspirar desconfianzas de todo aquel que se 
muestra sinceramente apasionado drf nuevo 
r^gimen^eicóias adoptado por S. M. De aqui 
ésos uñados 'proyectos de repúblicas con 
«3^i amedreiitani á los incautos, y finalmente 
^ aqui toma origen esa perpetua murmu-
raéioB y susurro contra todas ká providen-
eias qtíe tioiieR »Igun airé de novedad. Tales 
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|i«rsona« »on infices al Hey, aJ>cviTecen á 1% 
Nacioa estera ^ j QO tiénea n^s ídok; ^pe­
sa interés. 

Ni son menos perjüdicialea aquellos que 
ea sentido contrario no c^an de gritaer y 
aturdir nuestros oídos con sa. perpetuo eht 
tui^sano , y con su decantado celo por lit 
Constitución, l^n agena es k exaltación del 
carácter de un verdadero) constituciffTuU, que 
basta oir el lengúage de algunos que se fi* 
guran ser los corifeos y pi"ot«)tQre$ de lá 
Constitución , para no dudar un punto de 
que son los mas dispuesta» á quebrantarla. 
Esencialmente intolerante», quisie^^n some* 
ter el lenguague, la opinión y aun los mo­
dales de los otros á los suyos, sin consi­
derar que no á todos les es dado igual fuere» 
en el modo de explicarse, y que no todo» 
estira atormantados de las smmas pasión^ 
que ello». , 

Esa sed insaciable de venganza que resi 
piran algunos escritos al parecer no impreso* 
con tinta sino co« sangre y hiél; ese per­
petuo declamar con un estilo, frenético y 
desordenado, sin presentar jamás una razo» 
que merezca la honra de ser coifibotida; esa 
nudedicencia , ese encono , ¿ quien podrá 
equivocarlos con ei verdwIerQ patñotí^mo ̂  



-̂ Quien no vé eu tales hombre ln agitación 
interior, y la lucha tormentosa de las pa­
siones P Su niésmo furor no tes deja soste­
ner laigo tiem{)0 la máscara con qué inieB-
taa cubmrae; (y lejos de cotiséguir el fin que 
se propone» > Convierten contra si |Hrópids 
el desprecio y la animadversión díl lector. 

Para eátos todo magistrado es débil é ir-
]>e8oluto , todo nuoistro un déspota, todo 
noble «n tirano, todo eclesiástico »n sap«vs-. 
iisioso I, toda diputadla «tí servil y i»o<feí «ai' 
pleado un traidor. Cualquier providencia 
juiciosa es tachada de tímida, sino eséá con* 
«ebida e» términos que respiren sangre y 
(^n^0E<IiA'moderación es i^na voz qtie o l w 
4e tanto sus óidos , como la presencia éel 
«gua á loia 'quémtán «^acado^ de ta hidro­
fobia. 

¡ Cuan diferente es el lenguage de los 
Verdaderos rosigos de la Gonstitueion! >Aqi^ 
líos bastarían para hacerla aborrecible aun 
á sus mayores apaéiotiadoe>yyc«stos lograrán 
hacerla-amtebleiá los ojos dj» sus mismos eiie-
imgos. Persuadidos como están de qué no 
m posiblie que todos conozcan á un mismo 
tiempo las ventajas que ella les prepara, 
s^wn núcar con indulgencia las faltas que 
(proceden j(tel.«Tror , al paso que desean la 



a38 
¿aplicación de las leyes contra todo el que 
,inali«iosaménte la insulte. • 

Este genero-de exaltación es tanto mas 
pernicioso j cuanto que su lenguage se dis­
fraza con el. idioma de la libiertad y dé la 
justicia. El que vanamente invocíi la sevicia 

• de las leyes i el castigo de los malvados y la 
pei-secucion cOnti^ el crimeh, sin tomarse 
la hiolestiá de probar qtrienes son los mal­
vados , y cual es este crimen sobre xjiie deba 

•Vecáév la aplicación de las leyes , fácilmente 
: kiííebata la atención de los oyentes j y pasa 
i|»Or' Mn ciudaáá^iei:VÍMUOSG. y -aítítma» dhe" la 

•'jusíicia. Pero mándesele sBbsfitair alguna 
raaon á sus declatnaciones, fuércesele á-prb-

• feai'. algún tiechoque seadplicaftleoái súsííbi-
• pótesis, y se vera cttal enmudece ó como eícba 

mano de imposturas y de calumnias- • -
••' Sí' l«s,.€oi!S€» i óJ»l < Gol>M!3rao< bubi«sén ;sido 
' Híeíiós oonsliweü^íales de^Joiq^ .retalíneme. 
i üon., ó lo que es lo mismo, si* cnalquierade 
'¡estas dos pottepesse hubiese'dejado;arr.elia-
- tí(f - de ete- exaltación furibunda! (;qoe >bán 
• qií»Wo4nspiíaTlesif j^-ícóaotas atrópeltaipien-

tósy vit)le«ci&8'«o hubieran cometüáoón-an­
dado comet'ei'^f; Qwe de conspiraciones y de 
tjüiitas no han sido^nuociadas al público 

-«rt todos esos malhadados periódicos ! j Qué 



.cl0" récrltninaciGneS no se'han hecho á los 
jueces y á lais demás awtQriáades, por que 
no se apresuraban á cometer enormes injus­
ticias ! j Qué de sarcasmos y de buriatas, para 
aguijonear la colera del pueblo y el amor 
propio dé los, gobernantes ¡ Y firialmehte 
j (¡ué de nianchas tan dificiles dé borrar se 
han echado sobre muchas personas, y sobre 
rtó pocas córpóiáciones/ 

Y son esos los que pretenden pasar la 
pla^a de Ttjrdád'erbs'libérales.»' </ Soijesos los 

, que intéiítan'inflmr en las deliberaciones del 
congreso nacional/^,Miserables, no hagáis á 
los padres de la gairia la atroz injuria de 
suponertos dctmíñados dé tas mismas pasio­
nes ijúe os agitáh^á Vosotros, y hacedtes con­
tinuar sin interrtipeion los grandes trabajos 
que preparan para la felicidad de la monar­
quía. De lo contrario no penséis pasar entre 
las gentes de juicio por menos criminales 
que el autor del despreciable libelo que ha 
dado ocasioit á estas reflexiones, y que nos 
hemos abstenido de «aaliz»-, por no darle 
mxyof ipiabü/áéiú con esta severa c^íura. 


